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(Conclusion.—Véase el num. 15).

Ambos jóvenes cambiaron una mirada silen­
ciosa. Bilderdyck comprendió que era preciso dar 
un gran golpe.

— Y cuando liene uno que habérselas con diez 
y seis drabanes de la guardia...... añadió lenta- 
mente, como pesando sus palabras.

—¡Diez y seis! dijo Brawer.
—Y un oficial.. Paréceme que, en ese caso, 

si sois dos, dos y uno son tres.
Y se señaló a sí mismo.
—Es una buena espada, murmuró Karl al oído 

de Felipe.
Bilderdyck, al ver ablandarse al enemigo, re- 

Duso con viveza :

— Mirad, caballero, soy de los que, cuando 
les preguntan : «y Quien vive?» contestan: ¡«Ami­
go de todos!» Tenéis en vuestro poder mi vida, 
que nada vale para vosotros, y que para mi es 
preciosa. Tomad en cambio mi brazo, que podrá 
séros útil. Todos ganarémos en el cambio; y como 
no matándome me pagaréis de una manera régia, 
os sery iré como á un rey.

Todo esto fué dicho con rapidez é interrumpido 
varias veces por las esclamaciones de ambos jó­
venes. Un silencio breve siguió á este corto dis­
curso. El conde había examinado la fisonomía 
del capitan. No había lugar à equivocarse, Bil­
derdyck decia la verdad.

Koenigsmark era un hombre de acción y de 
resolucion. Se llevó lentamente la mano al bol­
sillo, y sacando diez monedas de oro, dijo fria- 
mente al bandido :

—Sé ahí lu primera mesada de sueldo.
—Sois el príncipe mas magnífico que conozco, 

dijo el capitan con viveza, cogiendo y besando 
aquella mano que habia estado tan próxima á 
concluir con su vida algunos momentos antes.

Felipe recibió aquel homenaje sin pestañear, 
como un hombre nacido para inspirar ese entu- 
siasmo y ese respeto. Se contentó con proceder 
al siguiente interrogatorio,

— ¿A dónde ibas?
■ — A reunirme con la condesa de Ruminghem.
— ¿Era ella?
—Si, la que ha pasado à caballo con tres gi- 

netes.
— ¡Ah! dijo el conde sorprendido, era su voz!
—E iba a reunirse con vos en Sajonia, á 

donde creía que os habíais refugiado.
Felipe respiró. Había prev islo un peligro; pero 

este se hallaba ya apartado. La falsa indicacion 
que diera de su partida para la córte de Federico 
Augusto engañó á la condesa. Era un obstáculo 
menos en el camino de la abadía de Quedlem- 
burgo.

—Según eso, repuso dirigiéndose al capitan, 
tú......

— ¡ Alerta! alerta! dijo Karl Brawer, quien 
se habia adelantado hácia el camino para ace­
char la llegada del carruaje, ¡gineles llegan! •
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—Ellos son, esclamó Bilderdyck.
—¿Cómo lo sabes? repuso el conde fruncien­

do el entrecejo.
— ¿No ois el ruido sordo y lejano de un coche?
—Es verdad, dijo Brawer. Y son......
—Diez y seis y un oficial, contestó el capitan.
—Nos tocan á cada uno cinco y dos tercios, 

dijo el conde, riendo; no llega à la mitad de lo 
que necesitamos.

—¡Goloso! replicó Brawer.
— ¡Buen apetito! añadió Bilderdyck desenvai­

nando su ancho sable; ¡sov vuestro hasta la 
muerte, conde de Koenigsmark!

Estas fueron las últimas palabras que se pro­
nunciaron : los tres hombres estaban à caballo, 
muy arrimados unos á otros, cerrando el camino, 
con las pistolas en ambas manos, las espadas 
colgadas de la muñeca y sepultados en la som­
bra proyectada por las rocas.

En aquel momento apareció el carruaje en el 
recodo del camino. Los dos faroles proyectaban 
viva claridad : iba precedido por dos hombres á 
caballo, que vestían la librea de palafreneros 
del príncipe Jorge. Seis caballos vigorosos, con­
ducidos por dos postillones, arrastraban el car­
ruaje en que iba encerrada la princesa; luego 
á retaguardia se oia el pesado galope de los ca­
ballos de los drabanes.

En un instante llegó aquel torbellino vivo 
junto á las tres estatuas que cerraban el camino; 
pero en el momento en que apenas les separaba 
un centenar de pasos, los ginetes clavaron es­
puelas á un mismo tiempo y el terrible grito de 
Koenigsmark salió de los labios de Felipe, quien 
intentaba ensayar su efecto en los drabanes, sol­
dados que habian estado dos años bajo sus ór­
denes y que adoraban á su jóven coronel, tan 
espléndido y generoso.

Esta primera carga produjo el efecto de derri­
bar al suelo á los dos palafreneros; uno de los 
postillones quedó herido y un caballo muerto. El 
carruaje se paró en el acto.

Era un éxito magnifico, y como por razon de 
la oscuridad de la noche no podían ver los draba­
nes el número de sus adversarios; como lo angosto 
del camino les impedía que envolviesen al ene­
migo, necesariamente había de quedar la ven­
taja por parle de los tres ginetes valientes y 
dueños de un terreno preparado con antelación. 
Asi sucedió: el oficial que mandaba á losdra­
banes, viendo que era atacado el carruaje que 
iba escollando ,-se precipitó al encuentro de los 
agresores llamando á los suyos; pero solo dos ó 
tres le siguieron; los demás vacilaron, yen aquel 
momento se alzó delante de ellos un obstáculo 
casi insuperable.

El coche volcó; los caballos asustados y priva­
dos de guías, se levantaron de manos, y el angos­
to paso se encontró completamente cerrado por 
aquella masa pesada. Aquel accidente decidió 
la batalla; los drabanes, corlados, sin jefe, y 
oyendo retumbar delante de ellos aquel grito 
terrible de Koenigsmark, cuya temible importan­
cia sabían apreciar, volvieron riendas con ra­
pidez y abandonaron á su oficial y á sus compa­
ñeros à merced de la lucha.

Por lo demas, estaba ya terminada, ó faltaba 
poco. El conde, con su último pistoletazo había 
roto 12 cabeza al ginele que se arrojara sobre él, 
[y Bilderdyck había derribado al suelo al otro 
soldadc.

Felipe, vencedor por fin , se precipitó hácia el 
precioso carruaje; pero alli se mantenía de pie 
un última adversario, y aunque desmontado por 
el tiro de Brawer, aguarda fríamente el choque 
de su enemigo. Fra el oficial.

— Rindete! le gritó el impetuoso conde.
—Felipe, le contesto una voz grave, y al pro­

pio tiempo el desconocido arrojó lejos de si su 
ancho sombrero.

—I Wurcen ! esclamó Koenigsmark como ater­
rado por aquella aparicion.

Luego, al cabo de un segundo de vacilacion, 
añadió :

—Por favor, Wurzen, por compasión hácia 
nuestra mutua amistad, quitaos de ahí.

—El elector me ha confiado la custodia de la '

princesa , Felipe, repuso el oficial en el mismos 
tono, y la guardaré ; pasad de largo.

—Es imposible, ya lo sabeis.
— Felipe, estoy aventurando vuestra cabeza en 

ese juego de robar princesas.
— Y vos, Wurzen , jugais vuestra vida guar­

dándolas. Per última vez, os suplico que me de- 
jeis libre el paso

Y el conde echó pié á tierra.
— Mi deber está aqui, repuso Wurzen seña­

lando ai suelo.
—Y mí amor allí, contestó Felipe señalando 

al coche.
Sus espadas se cruzaron.
Wurzen se hallaba colocado de tal modo que 

interceptaba completamente el paso, pues su ca­
ballo muerto se hallaba tendido junto á él. El co­
che estaba á quince pasos á retaguardia suya, y 
la princesa se hallaba encerrada en él sin poder 
salir de aquella prisión volcada. Así, pues, era 
imposible vacilar; no había mas remedio que pa­
sar por encima del cuerpo de Wurzen. Cada 
minuto era un siglo para los audaces agresores. 
Se habia dado la alarma : los drabanes podían 
volver.

El conde atacó con estremado furor, y no obs­
tante su dolor por verse obligado à balirse con 
un amigo íntimo, desplegó todos los recursos de 
la esgrima que taná fondo poseía.

Pero Wurzen no era un adversario desprecia- 
ble como tirador de espada , y además la oscu­
ridad de la noche y lo escabroso del terreno en- 
lorpecian los movimientos de los combatientes; 
no obstante los esfuerzos de Felipe, las primeras 
estocadas no fueron decisivas. Los dos adversa­
rios se detuvieron de comun acuerdo, despues 
de tres ó cuatro pases, como campeones que 
han probado sus fuerzas y que loman aliento an­
tes de terminar una lucha fatal. Pero en aquel 
momento se alzó súbitamente una sombra detrás 
de Wurzen, y oprimiéndole entre sus brazos 
rodó con él al suelo en una presion terrible y 
mortal.

Todo esto fué cosa de pocos segundos; Koe­
nigsmark habia conocido á Bilderdyck. Saltó por 
encima de los dos enemigos enlazados como ser­
pientes, y dejando que Brawer acudiese á so- 
corier al capitan , acudió presuroso junto al 
coche.

En un momento rompió un tablero de la caja 
con el pomo de su espada, y entonces compren­
dió el prolongado silencio de la princesa Sofia 
durante aquella batalla que se daba por ella, por 
su libertad, por su vida quizás. El espanto se 
apoderó de ella en el momento decisivo : estaba 
desmayada.

Koenigsmark cogió en sus brazos aquel fardo 
dulce y ligero, y prodigándole los nombres mas 
tiernos y cariñosos, comenzó á correr hácia su 
caballo; aun no habia andado tres pasos cuando 
encontró á Brawer montado y que se le llevaba 
del diestro. El conde montó en seguida, y colo­
cando á la princesa delante de si con el auxilio 
de su amigo, volvió riendas hácia Sajonia. Pero 
en el momento de arrancar dijo:

— ¿Y Wurzen?
— ¡Muerto! contestó Brawer.
— ¿Y Bilderdyck?
— Tambien.
— ¡Pobre Wurzen! murmuró Felipe.
Dos lágrimas cayeron de sus ojos sobre el pá­

lido rostro de su amada, desmayada entre sus 
brazos.

Y los caballos partieron á galope por el camino 
de la abadía de Quedlemburgo.

XIV.
LA MUJER AMADA.

Este rapto de una princesa enlazada con las 
principales familias reales; este rapto intentado 
en pleno siglo XVIII, en i na época en que la Ale­
mania, habiendo salido por fin de los desastres 
de ¡a guerra de treinta años, disfrutaba ese re­
poso y esa tranquilidad que es m-o de los carac- 
téres de los modernos Lempos; este rapto pare- 
ceria inverosímil hasta es una novela, si no es­
tuviese ahí la historia para alestiguarlo. Este epi-

odio de los anales de Hanno ver fué como un eco 
de los dramas sangrientos que se habian repre­
sentado en Europa hacia tantos siglos, y su des­
enlace fué tan chocante para las costumbres re­
novadas ya, que los actores que sobrevivieron à 
aquella escena, no cesaron de condensar en torno 
suyo tinieblas y dudas, apenas disipadas por la 
luz de la critica nueva.

Los dos ginetes vencedores, pero dejando en 
pos de sí un rastro de sangre y de cadáveres, 
comprendían que no podían perder un solo ins­
tante para sustraer al enemigo aquel precioso bo- 
tin, arrebatado á tai costa. De un momento á 
otro, los drabanes rechazados podían volver con 
refuerzos, porque solo dictaban una legua de 
Hannover, y el ruido de los tiros debió oirse á lo 
lejos en el campo.

Asi, pues, apresuraron la carrera de sus ca­
ballos y corrieron unas tres leguas sin detenerse, 
aunque la princesa desmayada cansaba mucho 
con su aumento de peso al caballo de Koenigs­
mark. Karl no habia soltado las riendas del ca­
ballo de Bilderdyck, sobre el cual esperaba co­
locarla tan luego como recobrase el sentido.

Al cabo de aquel espacio de tiempo, viendo 
Felipe que no les perseguían, juzgó oportuno dar 
un poco de descanso a los caballos, y al paso 
prodigar algunos auxilios á la princesa, por lo 
cual, viendo un manantial, cuyas cristalinas 
aguas salían del bosque y corrían hasta la orilla 
del camino, detuvo á su caballo y se dispuso á 
echar pié á tierra.

Solo en aquel momento se vió que Sofía había 
vuelto en si hacia próximamente media hora; 
pero la valerosa jóven, al recobrar el sentido, 
comprendió desde luego su siluacion. Mlle, de 
Carlsbad solo pudo trasmitiría un aviso incom­
pleto por medio de una seña hecha desde lejos; 
pero desde el momento mismo en que una seña le 
llevaba una esperanza de salvación, comprendió 
que esta no podia proceder sino de Koenigsmark. 
Por eso, mientras el carruaje que le servia de 
encierro recorría rápidamente el camino de Al­
den, en donde una sentencia inexorable habia de 
sepultaría para el resto de sus días, no cesó de 
prestar atento oido al ruido mas leve, temblando 
y llena de esperanza á la vez.

Al percibir el sonido de ¡os primeros tiros, se 
estremeció; pero su corazon latió aun con mayor 
fuerza cuando en medio de la pelea oyó la voz 
enérgica y varonil de su amante, que provocaba 
al enemigo y estimulaba á los suyos.

De pronto calló aquella voz despues del segun­
do combale: era el momento en que Felipe, ha­
llándose frente á Wurzen, empeñaba la lucha, 
cuyo término habia de ser fatal para este. La 
princesa no podia adivinar ii causa de aquel si­
lencio. Debia creer, y creyo, que Koenigsmark 
habia muerto. Su sangre se heló en sus venas y 
le fallaron las fuerzas. La muerte suspendida so­
bre su cabeza no hubiera podido conmoverla : la 
muerte de Felipe la mataba. Se desmayó recor­
dando las palabras de Mlle, de Ruminghem : «Ha- 
»réis que le maten, como Bernardo ha sido muer- 
»to en el camino de Halbersladt. »

Cuando volvió en si, un aire dulce y embalsa­
mado le acariciaba el rostro: era el aire de la li­
bertad. El fuerte aroma de los bosques acababa 
de restituir el vigor y la energía a su dolorido 
cuerpo, y un brazo poderoso y tierno sostenia 
aquel cuerpo medio inclinado sobre la silla de 
caballo, como una flor magullada por la reja del 
arado , y á la que acaba de refrescar y dar vida 
el rocío de la noche.

El viento que le azotaba el rostro, aquella car­
rera impetuosa, aquellos objetos desconocidos, 
fantásticos, metamorfosizados por las sombras de 
la noche, todas aquellas imágenes inesperadas 
hicieron creer por un momento á la princesa que 
estaba muerta; pero cuando levantó lentamente 
sus ojos medio cerrados, vió alzarse ante ella, 
como un astro, el dulce y hermoso rostro de aquel 
hombre á quien tanto habia amado.

Por un momento creyó tambien Sofía que so­
ñaba, y por temor de despertar demasiado pron­
to, permaneció muda é inclinada, dejándose me­
cer en aquel dulce galope, en aquella ilusion ra­
diante.
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Solo cuando Felipe quiso apearse del caballo 
sosteniéndola , se incorporó levemente, se deslizó 
desde la silla al suelo, se encontró súbitamente 
de pié delante de él, y le tendió la mano murmu­
rando esta sola palabra:

— ¡ Gracias!
Felipe cogió aquella mano y la cubrió de besos 

prolongados y apasionados. El sueño se convertía 
en realidad; pero esta valia tanto como aquel.

Luego no hubo mas. Brawer se había apresu­
rado á arreglar para la princesa la silla de Bilder- 
dyck, atando al arzon la culata de una de sus 
pistolas, que envolvió con su capa. En aquel mo­
mento, Sofia, mas serena, hacia su primera pre­
gunta:

—¿A dónde vamos?
—Vamos huyendo, señora, repuso Brawer.
Entonces se oyó á lo lejos el relincho de un ca­

ballo.
— ¡En marcha, en marcha! esclamó el conde; 

no hay en todo Hannover un solo caballo que 
valga tanto como los nuestros. En marcha: te­
nemos que llegar temprano al relevo de posta.

Eran próximamente las once de la noche. Los 
tres ginetes partieron con la rapidez del rayo, y 
corrieron otras tres horas sin detenerse. Al cabo 
de este tiempo podían hallarse a unas trece ó ca­
torce leguas de Hannover, porque el ataque se 
habia verificado à una legua de la ciudad y ha­
bían corrido durante la primera hora a rienda 
suelta, antes de la parada en que la princesa vol­
vió en sí y montó a caballo.

Ya no se óia relincho alguno; pero los caballos 
estaban cansados y soplaban con tanta fuerza ha­
cia un cuarto de hora, que ya era indispensable 
detenerse para dejarles descansar.

Apenas hubieron refrenado à los pobres anima­
les, cuando Karl, apeándose, se arrodilló con 
presteza y aplicó su oido al suelo. Al cabo de al­
gunos segundos, se levantó y pareció que estaba 
satisfecho de su examen. La tierra ya no le lle­
vaba ruido alguno de galope lejano: sus perse­
guidores quedaban muy atrás. En efecto, pocos 
caballos de silla pueden sostener durante cuatro 
horas una carrera de tres leguas por hora sin des­
cansar.

Felipe, por su parte, no habia perdido el tiem­
po. Despues de haber hablado algunas palabras 
en voz baja con la princesa, había ido á exami­
nar con la mayor atencion el lindero del bosque, 
y sus compañeros le oyeron lanzar un grito de 
triunfo.

— Hé ahí un sendero, dijo estendiendosu brazo 
hácia la izquierda , que conduce á la casita del 
elector y que nos hará atajar por lo menos dos 
leguas. Muchas veces le habia yo recorrido 
cuando iba á ver á mi hermana y andaba cazan­
do por los alrededores de ¡a abadia; pero temí 
que los jarales y la oscuridad de la noche me 
impidiesen encontrarle.

— Pues entonces partamos, dijo la princesa 
soltando las riendas de su caballo.

—Aguardad un momento, dijo Brawer; como 
es evidente que nos persiguen, ante todo debe­
mos desorientar al enemigo y no detener nues­
tras huellas precisamente en el sitio en que va­
riamos de camino. Mi caballo está menos cansado 

!que el vuestro, Felipe, aguardadme.
Al decir esto lanzó su caballo á galope por la 

tierra del camino que, estando allí muy removi­
da y cubierta de polvo, conservaba profunda­
mente impresas las huellas de las herraduras, y 
al mismo tiempo el pintor se inclinaba sobre su 
silla de modo que viese bien el rastro que dejaba 
en el suelo.

Los dos amantes que habían quedado solos,es­
peraban verle desaparecer en la oscuridad de la 
noche, y ya asomaban las palabras á sus labios, 
cuande de improviso observaron que retrocedia 
hácia ellos con rapidez.

—Trabajo inútil, dijo sonriendo; Mlle, de 
Ruminghem y sus bandidos se han encargado 
de burlar lá atencion de los sabuesos mas finos. 
Sus caballos han hecho señales de seis pulgadas 
de anchas. Si el príncipe Jorge viene corrien­
do detrás de nosotros, mucha sorpresa le causará 
la caza que coja.

Y al decir esto, Karl no pudo contener una car­

cajada ruidosa, pensando en aquella persecución 
singular que aseguraba su salvacion.

Pero al oir la princesa cierto nombre, no pudo 
rechazar un sentimiento que se deslizó hasta su 
corazón cual fria culebra, y dijo con ansiedad:

—¿Mlle, de Ruminghem?
—Mas tarde lo sabréis todo, contestó el conde 

con viveza.
—Y aun cuando todas las Andreas del mundo 

estuviesen con todos los Jorges imaginables, re­
puso alegremente Brawer , cuando estemos ya en 
la casita y con caballos de refresco, yo respondo 
de que no volveran á vernos en toda su vida. Mi­
rad, imitadme.

Karl se encontraba entonces en frente de la en­
trada del sendero. Esta entrada, poco frecuenta­
da , se hallaba muy obstruida con yerbas y ma­
torrales , y como sucede con frecuencia, la zan­
ja de desagüe abierta en la orilla de! camino no 
se interrumpía en la entrada del bosque.

Karl refrenó á su caballo en el mismo sitio en 
que se hallaba, le clavó la espuela y le hizo sal­
tar la zanja con el fin de no dejar señales en el 
camino. La princesa , y despues Felipe, le imita­
ron con igual fortuna; solo que, como el conde 
habia inclinado levemente su caballo á un lado 
para ayudar al de Sofía, su espuela se enredó 
en una rama y se rompió la correa que le suje­
taba. Felipe no tuvo tiempo para recogerla y si­
guió corriendo para reunirse con sus compañeros.

Un cuarto de hora despues vieron el tejado de 
la casa y echaron pié á tierra delante de la verja 
entreabierta.

— ¡ Salvados ! esclamó Karl entrando; nos he­
mos salvado, pero no sin trabajo, y debemos dar 
gracias á Dios.

La princesa le siguió con lentitud, abrumada 
de cansancio por la carrera que acababa de dar, 
pero apoyada en el brazo de su querido y leal 
Felipe.

Ambos se decian esas palabras que solo el 
alma oye y el corazon repite.

XV.
LA MUJER AMANTE.

— ¿Se ha muerto ese diablo de Arnheitter, ó 
está dormido? esclamó Karl, quien despues de 
haber entrado en la casa subía por la escalera y 
llamaba á gritos al criado por todas parles.

Sus dos compañeros recorrieron con ansiosa 
rapidez todas las habitaciones de la casa. Explo­
raron alternativamente lodos los rincones, vol­
vieron á bajar à las caballerizas, y contra lo que 
esperaban, no encontraron en ellas hombres ni 
caballos.

Sin embargo, varios indicios evidentes revela­
ban el paso reciente de otras personas. Ademas 
de que la casa, habitualmente cerrada con el 
mayor cuidado, estaba abierta por todas parles; 
los pesebres de la cuadra anunciaban que allí ha- 
bian comido caballos, y un gran fuego encendido 
en la sala, así como una colacion que se hallaba 
dispuesta en el comedor , revelaban en lodos los 
preparativos la mano de Arnheitter ejecutando las 
órdenes de Felipe y de Karl.

Pero Arnheitter no parecía, ni se tenían noti­
cias de su partida.

Los tres fugitivos se miraron un momento con 
inquietud cuando , habiendo llegado al término 
de sus prolongadas pesquisas, vieron su comple­
ta inutilidad. Entonces hicieron un nuevo esfuer­
zo y volvieron á pasar varias veces buscando poi- 
los mismos sitios. Felipe bajó al jardín y llamó a 
Arnheitter; pero nadie le contestó. Queria inter­
narse en las sombrías alamedas; pero la prince­
sa se opuso á ello, temiendo alguna asechanza ó 
emboscada. Además Karl hizo observar que 
siendo harto pequeño el jardín, era imposible que 
Arnheitter no oyese sus voces , y que, por otra 
parle, no habían de eslarse paseando con caba­
llos por un jardin.

Era evidente que la casa estaba desierta.
Urgía el tiempo : era preciso decidirse.
— No podemos ir mas lejos, dijo el conde; mi 

caballo está aspeado. El de Bilderdyck no es tan 
bueno como los otros dos. Solo veo un medio.

— ¿Cuál es ?

—Karl, cuyo caballo no se halla en tan mal es­
tado, va á marchar en busca de Arnheitter; e 
caso necesario, irá hasta la abadía que solo dist 
tres leguas de aquí.

— ¿ Y tú y la princesa ? preguntó Brawer.
—Yo voy á cerrar cuidadosamente esta casa, 

en la que, por lo demás , es poco probable que 
nos descubran. Estoy bien armado y todo es es­
perar dos ó tres horas á que Brawer vuelva con 
fuerzas. ¿Quién quereis que nos ataque en me­
dio del bosque?

Karl impugnó durante algun tiempo , todavía, 
las razones de Felipe, que, sin embargo,eran es- 
celentee ; pero esperimentaba cierto presenti­
miento triste y fatal, que le impedía abandonar á 
su amigo solo en aquella casa y en medio de aquel 
bosque.

La princesa resolvió la dificultad, diciendo:
—Partid, Mr. Brawer, partid sin tardanza. Toda 

lentitud es peligrosa. Haced que en la abadía de 
Quedlemburgo me dispongan una litera y una 
escolta para continuar mi viaje sin obstáculos.

Los dos jóvenes se dirigieron una mirada de 
sorpresa. Pero la voluntad de la princesa espre- 
sada de una manera terminante, debia ser, y era 
sagrada para ellos.

— V. A. será obedecida, contestó Karl incli­
nándose.

Bajó, montó á caballo, y le oyeron alejarse 
con rapidez.

Los dos amantes quedaron solos en la sala 
grande, en donde Arnheitter el invisible habia 
hecho todos los preparativos necesarios para re­
cibirles.

La princesa estaba sentada y como sepultada 
en un sillon inmenso colocado junto al fuego. Las 
ondulaciones del vacilante resplandor que salia 
de! hogar le cubrían en ciertos momentos con una' 
claridad deslumbradora, y enseguida la dejaban 
sepultada en una semi-oscuridad, en la cual se 
destacaban, cual una aparicion radiante, las fac­
ciones de su hermosa cabeza. Con la cara apoya­
da en su mano derecha, parecía que trataba de 
penetrar lo porvenir y adivinar el desenlace de 
su singular existencia. Los hermosos cabellos rú- 
bios que rodeaban aquella frente preocupada, 
por la dulzura desu color, formaban singular con­
traste con su mirada sombría.

Er frente de ella estaba Koenigsmark de pié. 
Despues de haber seguido á Karl hasta la puerta 
esterior , con el fin de echar los cerrojos, volvió 
á subir silenciosamente, colocó sus pistolas sobre 
un velador con el lin de tenerías al alcance do 
su mano en caso de sorpresa, y sorprendido por 
la profunda melancolía de la princesa, él tambien 
se puso á contemplaría sin pronunciar una pa­
labra.

¿Cuales eran sus pensamientos y sus esperan­
zas? Al lector, que na seguido el curso de esta 
historia dejamos el cuidado de comentarlos por 
si mismo.

Solo que , en contrario de lo que sucedía á la 
princesa, un rayo de júbilo y de ventura era lo 
que iluminaba su rostro.

Estaba allí, de pié, y parecía un retrato des­
prendido de su marco, y que habia vuelto á la 
vida, merced á la omnipotencia del Creador para 
cumplir el destino de aquella gran raza.

Pero lo que hubiera sorprendido de una ma­
nera mas poética al espectador de aquella escena 
muda, era el contraste profundo que existía en­
tre el conde y la princesa. La mujer era rubia, 
rosada, dotada de una hermosura dulce y delica­
da, como una llama dorada que vaga por el aire, 
sin que se vea el hogar que la alimenta, por lo 
puro é impalpable que este es; el hombre tenia 
ojos azules oscuros, animados de vez en cuando 
por un fulgor sombrío, una cabellera negra y ri­
zosa , cejas del mismo color y arqueadas, el sem­
blante tostado por el sol y la intemperie á que se 
hallaba espuesto durante la guerra; era todo pa- 
sion , fiebre, deseo, como la roja llama del in­
cendio que devora y consume. Parecían los amo­
res de un caballero de Velazquez, con una mado­
na de Alberto Durero.

Al cabo de un silencio prolongado, los pensa­
mientos de Felipe estallaron así:
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La princesa estaba aterrada. ¿Podia quejarse? 
Ella misma era quien había dec arado la guerra 
á aquella mujer, y su desden le habia hecho he­
ridas que nunca se perdonan.

Andrea repuso con el mismo tono burlon:
—Además, no he recorrido quince leguas á 

caballo para venir á regalárosla, conde. Yo nada 
doy de balde, vendo.

— ¡Vender! dijo Sofía estupefacta.
Abrigó la esperanza de tener que habérselas 

con un alma interesada.
— ¡Cuánto quéreis! esclamó el conde, á quien 

el temor y la rabia cegaban en tal manera, que 
por un momento olvidó quién era la mujer con 
quien luchaba.

Una sonrisa de triste amargura arqueó los la­
bios de Andrea, y repuso:

— Exactamente el precio que vale para la se­
ñora princesa.

—¿Cómo?
— ¡El honor y la felicidad!
— ¡El honor! dijo la princesa.
— Vos misma me lo habeis dicho, señora, toda 

la Alemania sabe que he sido la querida de Mr. de 
Koenigsmark, y mi hermano vive alejado de la 
corte de Hannover. ¡Oh! vos me lo dijisteis: para 
erguir de nuevo mi frente, no tengo mas que un 
medio, y es el de ser mujer del señor conde Fe­
lipe de Koenigsmark.

—¡Su mujer! dijo la princesa con estupor.
—Mi mujer! dijo Felipe con desprecio.
—Seré su mujer, repuso Andrei, ó de lo con­

trario quiero que la Alemania entera sepa al me­
nos por quien he sido abandonada.

— ¡ Y os atreveis à compararos!. esclamó el 
conde.

— ¿Por qué no, si gustais? dijo Andrea con 
altivez. Tengo tanto empeño como cualquiera 
otra en conservar puro y limpio mi nombre. Asi 
lo estaba en la cabeza de mi padre. Mi hermano 
será un hidalgo leal. ¿Hay, por ventura, des­
igualdades de rango en las fallas?..... Si. pero 
en cierto sentido, no lo olvidéis...... Cuanto mas 
alta se halla colocada una persona, mayor es la 
caída. Mi última frase es justa : ¡honra por 
honra!

A esta declaracion siguió un silencio profundo. 
Los argumentos de Andrea de Ruminghem no ad- 
mitian réplica: ¿qué podía contestar Felipe?

A aquella mujer la habia seducido, amado y 
perdido.

¿Qué podia decir la princesa?
Honra por honra Era en extremo lógico.
— En fin, ¿que quereis? dijo Koenigsmark con 

tono sombrío, pero resuello.
— Vuestra palabra de que os casaréis conmigo, 

repuso Andrea; sé que un Koenigsmark nunca ha 
fallado á su palabra: Die Martis feries, dijo re­
cordando el lema del escudo.

— Felipe, os prohíbo que acepteis, esclamó la 
princesa con viveza; todo lo sufriré antes que....

Koenigsmark se adelantó hacia ella, hincó una 
rodilla en tierra y dijo:

—Será la única vez en mi vida en que me su­
ceda desobedecer á V. A. ¡ Perdón!

Luego se levantó, se acercó á una mesa, cogió 
una pluma y escribió. En seguida estampó su sello 
y dijo:

—Ahí leneis lo que pedís ; pero.. ¿y la 
carta?

Andrea se acercó á una ventana de la sala, la 
abrió é hizo una señal.

Al cabo de algunos segundos apareció un hom­
bre. Andrea le di jo algunas palabras en voz baja. 
El desconocido le entrego un papel y se retiró.

— Ahí la leneis , dijo la condesa.
Felipe le entregó su escrito en cambio, y dió 

la carta á la princesa, quien sollozaba en un si­
llon. No tuvo que hacer mas que dirigirle una 
ojeada para conocer su esquela fatal. En un ins­
tante la devoraron las llamas.

Entre tanto Andrea leía con la mayor sorpresa 
el escrito de Koenigsmark, que se hallaba con­
cebido en estos términos :

« Ante Dios y ante los hombres, en el momento 
de morir, nos Cirios Felipe, conde de Koenigs­
mark, principe de Halmsladt, declaramos haber

—Segun eso, ¿V. A. no se detendrá en ta 
abadía de Quedlemburgo.?

-¡No, Felipe! no, mi fiel amado! Antes de 
consagrarme por entero à la felicidad, me falla 
cumplir un deber.

—¿Un deber? dijo el conde con cierta amar­
gura.

La voz de la princesa tembló al oir esta recon- 
vencion indirecta; pero nada perdió de su dul- 
zura.

— Un deber para con mis hijos y para con vos, 
conde. Quiero permanecer pura y' non ada. Esta 
noche me habeis arrebatado por fuerza à mis 
opresores; yo no soy una esposa que huye villana 
y cobardemenie del lecho conyugal para ir à se­
pultar sa vergüenza en un rincon del mundo con 
su amante— No; soy una cautiva que huye de 
la espada desnuda de sus carceleros y sus verdu­
gos, y vos sois mi libertador. No voy á buscar un 
retiro oscuro, sino la luz de la opinion y el jui­
cio de mis iguales. La córte del duque de Wol- 
fentbutel, mi primo, está abierta para mi hace 
mucho tiempo. Allí es á donde voy, allí es á'don- 
de quiero apelar á las tres ramas de la casa de 
Brunswick, y á nuestro señor y padrino S. M. el 
emperador de Alemania. El señor elector de Han­
nover ha pretendido juzgarme entre las cuatro 
paredes de su palacio. Yo pretendo hacer que 
le juzguen à la faz de la Alemania entera. Me 
oirán, y pública y honrosamente será como des- 
truyan unos vínculos odiosos. Entonces, la mujer 
pura y respetada, podra elevarse de su rango de 
princesa reinante al rango de esposa afortunada: 
no caerá, Felipe.

Y al decir estas últimas palabras con un acento 
de indefinible altivez, tendió la mano al conde, 
quien solo pudo comprimir con fuerza su corazon 
harto violentamente agitado, y murmurar con 
voz temblorosa:

— Yo esposo vuestro!......
—Mi marido, si, mi marido ante todos y ante 

Dios, noble y leal Felipe. El nombre de Koenigs- 
mark, llevado por ti, es un blanco armiño sin 
mancha, que vale tanto como el de todos los re­
yes del mundo, y por eso es preciso que tu mu­
jer esté tan pura y tan inmaculada como tú; que 
ninguna sospecha pueda alcanzarla, y que el 

resente sea tan puro como el pasado: ahora 
ien; desafío al mundo entero á que encuentre 

una prueba que pueda hacer que me culpen.
—Os equivocais, señora, dijo la voz amenaza­

dora de una nueva persona que habia entrado de 
improviso.

— ¡Andrea! esclamaron á.la vez la princesa y 
el conde.

Andrea iba vestida con una amazona de paño 
que la dejaba completa agilidad y libertad de 
movimientos. Un ancho sombrero de hombre cu­
bría su frente. Llevaba en la cintura dos pistolas 
y un cuchillo de monte. Aunque estaba cubierta 
de polvo por la larga carrera que habia dado en 
aquella misma noche, tenia un aspecto resuelto 
y lleno de desembarazo. En aquel momento, lodo 
en ella recordaba á la heroína del sitio de De- 
breczin.

Se adelantó lentamente hasta el centro del sa­
lon, y sin aguardar respuesta á sus palabras sin­
gulares, comenzó á recitar en alta voz el con­
testo de la carta confiada al infortunado Ber­
nardo para el conde, de la carta vendida por Bil- 
derdyck.

— ¡Mi carta ! esclamó la princesa.
— ¡Miserable! vos fuisteis quien hicisteis ase­

sinar á Bernardo, dijo el conde Iív ido de furor.
— El marido de esta señora, repuso Andrea 

sin desconcertarse, se habia encargado de este 
cuidado. Solo que, como es á la vez pródigo de 
sangre y avaro de dinero, he pagado al asesino 
mejor que él, y he conseguido poseer la carta.

—Vais á restituirmela en el acto.. dijo Koe­
nigsmark exasperado y dando un paso hacia An­
drea.

— ¡Oh! está en sitio seguro, dijo Andrea con 
perfecta calma.

Koenigsmark lanzó un rujido al ver su impo­
tencia. Conocia á Andrea y sabia que decia la 
verdad.

tomado por legitima esposa á la condesa Andrea 
de Ruminghem.

»24 de enero de 1711.
»Firmado, conde de Koenigsmark.»

Al pié estaba el sello
Era toda el estarlo civil de la época, y el tí- 

: tulo era completamente válido.
—Qué quiere decir esto! esclamó Andrea, 

en el momento de morir......
Pero Koenigsmark no le contestó. Habia co­

gido una de sus pistolas y se dirigía hácia la 
puerta.

—¿ A d onde vais? dijo la princesa.
—No saldréis de aquí, esclamó Andrea cer­

rándole el paso.
— Bien puedo morir para restituiros la honra, 

contestó Felipe con calma; pero no puedo vivir 
deshonrado. Nunca seré de otro modo el marido 
de la querida del príncipe Jorge, añadió seña- 
lando al papel.

— ¡Yo ! esclamó Andrea retorciéndose los bra­
zos, yo nunca he amado mas q ie á tí......¡Nunca 
he pertenecido á otro hombre, te lo juro ante 
Dios!

—Mentís. ...
— Por mi salvación eterna......
Felipe le tapó la boca con la mano.
—Corriente, le dijo; pero lo creen, y eso basta.
Y dió un paso para salir. Andrea se agarró 

convulsivamento ? su casaca y le dijo:
— ¡ Muy miscrabie debo ser a tus ojos!....
El conde bajó la cabeza sin contestar Andrea 

retrocedió hasta la chimenea aterrada, fuera 
de sí.

— ¡Entonces vive! esclamó.
Y tiró el escrito al fuego.
Hubo un movimiento de estupor.
— Es imposible, repuso el conde, un Koenigs­

mark no tiene mas que su palabra; he hecho un 
Iralo y es el precio de esa carta. No puedo devol­
ver la carta, así como vos no podeis restituirme 
mi palabra. Nuestra honra está mas alta que la de 
los demás hombres. Mi abuelo envió su mano al 
emperador hasta desde el fondo del sepulcro. Es 
preciso morir.

—¡Felipe! gritó entonces la princesa, quien 
habia contemplado silenciosa aquel drama espe­
rando su desenlace; Felipe, la carta está que­
mada; pero yo me acusaré, lo confesaré todo.... 
Así que daréis cumplido con esta señora.... Vivid.

— ¡Como le ama esa mujer! pensó Andrea. 
Yo soy quien debo morir...... ¡Partid juntos, 
partid !

Koenigsmark se detuvo un instante ante aque­
llos dos amo es tan grandes, tan inmensos, tan 
llenos de abnegacion, que habia logrado inspirar. 
Miró y vaciló.

En suma, como Andrea se lo habia dicho, la 
habia amado , seducido y deshonrado.

Pero á la princesa la amaba. Era el pasado 
que se alzaba con todo su poder ante el presente; 
el pasado, esa cosa inexpiable, en lucha con 
el presente.

—¡Seré deshonrada, decia la princesa, vivid!
— ¡ Moriré, decia Andrea, vil id !
¿Cuál de aquellos dos sacrificios debia preva­

lecer? Ambas daban su amor: una echaba en la 
balanza su honor; la otra, su vida.

A un hombre le era muy licito vacilar; pero 
la muerte habia hecho ya su eleccion.

XVI.
LOS AMORES MORTALES.

Sonó en el jardín un silbido.
— ¡Un peligro! esclamó Andrea saltando hácia 

la ventana.
El mismo hombre que habia llevado la carta 

no hizo mas que aparecer y desaparecer di­
ciendo:

— La casa está cercada por el príncipe Jorge 
y los drabanes. ¡Huid!

Por un mismo instinto, las dos mujeres se pre­
cipitaron hacia Felipe para cubrirle con sus 
cuerpos.

Pero Koenigsmark no vaciló. Desde el momen-
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to en que el peligro fué palpable, el soldado, el 
general reapareció.

— Echaos a un lado , dijo apartando à las dos 
mujeres, á fin de que no hagan fuego sobre vo­
sotras al resplandor de las lamparas.

Al decir estas palabras, fué a la ventana para 
echar las cortinas con la misma serenidad que si 
no se hubiese hallado espuesto à peligro alguno. 
Sonaron dos tiros: las balas pasaron sin herirle. 
La tercera fué mejor dirigida, porque Andrea, 
que se había arrojado delante de él, cayó al 
suelo bañada en sangre; la palabra espiró en se­
guida en sus labios, su mirada busco á Felipe y 
cayó inanimada.

Sofia se cubrió el rostro con ambas manos para 
no ver aquel espectáculo horrible.
—Miserable l esclamó Koenigsmark lanzando 

un aullido.
Y saltando por la ventana, cayó con espada en 

mano en medio de los agresores, en el momento en 
que cuatro ó cinco hombres penetraban en la 
sala por la puerta.

— Llevaos à la señora, dijo uno de aquellos 
hombres, que parecía mandar á los domas, seña­
lando a la princesa.

Sofia no opuso resistencia. El jefe se dirigió 
entonces á la ventana y se inclinó hácia fuera.

Koenigsmark estaba allí todavía, cor tres ca- 
dávere- en torno suyo, una rodilla en tierra, 
tanta era la sangre que habia perdido; pero acor­
ralado y amenazador como un leon.

—Conde de Koenigsmark, le gritó el jefe, me 
habéis enviado un reto, y como soy yo el ofen­
dido, tiro el primero.

Y cogiendo la carabina de uno de sus soldados, 
hizo fuego.

Felipe cayó muerto.
El desconocido se volvió para salir, Andrea 

habia oido sus palabras. Hizo un esfuerzo supre­
mo, se llevó la mano á su herida, y arrojo su 
sangre à la frente del asesino.

Media hora lespues, al salir el sol, apareció 
un grupo de gine’es en la verja de la casita; era 
Brawer que llegaba con la gente de la abadía.

Cuando hubieron alzado los cadáveres, (alien­
tes todavía, cogieron la ancha capa verde y blanca 
de Koenigsmark, y colocaron en ella ai conde al 
lado de Andrea, como el hisopo junto al cedro.

En el comento en que los cuerpos se locaron, 
su sangre dejó de correr y pareció que Andrea 
se estrechaba contra Felipe.

Un jóven alto , que habia dirigido todos estos 
preparativos, mandó conducir entonces los ca­
dáveres á una zanja abierta en el jardín.

Alli los bajaron á ambos, uno despues de otro: 
Braver cogió unas relamas y las dejó caer sobre 
ellos derramando abundante llanto.

Eljoven estranjero no quiso que se escribiese 
nombre alguno sobre el sepulcro del ultimo Koee 
nigsmark; únicamente, cuando hubo caído la 
última palelada de lie ra, estendió el brazo hácia 
el horizonte, en dirección á Hannover, y dijo:

—¡Jorge, algun día volveré á encontrarte á li 
y á los tuyos!

Aquel joven era Mauricio de Sajonia.
Cumplió su palabra en Fontenoy.

FIN.

LOS TRAMPEROS DEL ARKANSAS.
NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS

Por ill. GUSTAVE A I M A RI.

TRADUCIDA

POR D. J. F. SAENZ DE URRACA.

(Conclusion. —Véase el núm. 15).

Aquella tumultuosa multitud tan ruidosa poco 
antes, se tornó silenciosa y atenía, dominada 
por la impresión que de antemano producía la 
trajedia terrible que iba á representarse delante 
de ella.

—Que desalen á los prisioneros, dijo Corazon 
Leal.

Esta orden fué ejecutada inmediatamente.
— Déme V. su puñal, dijo Franck.
El cazador se le dió.
— ¡Gracias, y adios! dijo el pirata con voz fir­

me; y entreabriendo su ropa, se hundió lenta- 
mente el puñal hasta el mango en el pecho, son­
riéndose como si saborease la muerle.

Una palidez lívida cubrió gradualmenie su 
semblante; sus ojos rodaron en su órbita lanzan­
do miradas estraviadas; se tambaleó como un 
hombre ébrio, y cayó al suelo.

Eslaba muerto.
— ¡Ahora yo! dijo el pirata que le ceguia, y 

arrancando de la herida el puñal humeante, se le 
clavó en el corazon.

Cayó sobre el cadáver del primero.
Despues de este le llegó su vez a otro, luego 

á otro, y asi sucesiva, nente; ninguno vaciló; 
ninguno manifestó el mas leve temui ; iodos ca­
yeron sonriendo y dando gracias á Corazon Leal 
por la muerte qne le debían.

Los circunstantes estaban aterrados por aquella 
ejecución espantosa; pero fascinados por tan ter- 
rile espectáculo, embriagados , por decirlo asi, 
por ei olor de la sangre, permanecían allí, con 
la mirada fija y el pecho anheloso, sin peder 
apartar sus ojos.

Muy luego no quedó mas que un pirata; este 
miró un instante el monton de cadaveres que 
había junto á él, y sacando en seguida el puñal 
del pecho del que le habia precedido, dijo son­
riendo :

—Es uno feliz al morir en tan buena compa­
ñía; pero ¿á dónde diablos va uno despues de 
muerto? ¡Bah! qué bruto soy! voy ásaberlo!

Y con un gesto tan rapido como el pensamiento 
se clavó el puñal y cayó muerto en el acto.

Aquella carnicería espantosa, solo habia du­
rado un cuarto de hora (1).

¡Ni uno de los piratas tuvo que repetir la pu- 
ñalada! todos se malaron al primer golpe!

— ¡Venga para mi ese puñal, esclamó Cabeza 
de Aguila sacándole humeante del cuerpo palpi­
tante del último bandido; es una buen arma para 
un guerrero! Y se le colocó friamente en la cin­
tura, despues de haberle limpiado en la yerba.

Arrancaron las cabelleras á los piratas, y sus 
cadáveres fueron conducidos fuera del campa­
mento.

Los abandonaron á los buitres y demas aves 
carnívoras, á las que habían de suministrar abun- 
danle comida, y que, atraídas por el olor de la 
sangre, revoloteaban ya por encima de ellos lan­
zando lúgubres graznidos de alegría.

La temible partida del capitán Ouaktehno es­
taba aniquilada.

Desgraciadamente aun quedaban otras en las 
praderas.

Despues de la ejecucion, los Indios regresaron 
con la mayor indiferencia á sus chozas; para 
ellos no ha’bia sido mas que uno de esos espec­
táculos á que hacia mucho tiempo que estaban 
acostumbrados, y que ya no alcanzaban á conmo­
ver sus nervios.

Los tramperos, por el contrario, no obstante la 
existencia que tenian en las praderas y lo acos- 
tumbrados que estaban á ver derramar sangre ó 
á derramaría por si mismos, se dispersaron con 
el pecho oprimido y el corazon conmovido por 
aquella carnicería espantosa.

Corazon Leal y el general se dirigieron á la 
gruta.

Las señoras, encerradas en el interior del sub­
terráneo. ignoraban la escena terrible que aca­
baba de representarse y la expiación sangrienta 
que le habia puesto término.

XV.
EL PERDON.

La entrevista del general y de su sobrina fué 
muy tierna.

341 Toda esta escena es histórica y de rigurosa exacti- 
tud: el autor asistió en la Apacheria á una ejecucion 
igual.

El viejo militar, que tanto habia sufrido en los 
illimos días, se sintió muy feliz a! estrechar en- 

tre sus brazos à aquella cándida niña que, á la 
sazon, constituia toda su familia, y que por mila­
gro se habia salvado de las desgracias que la 
persiguieran .

Estuvieron conversando mucho tiempo agra- 
dab eme-te el general se informaba con el ma­
yor interés de la manera en que habia vivido 
mieninas él estuvo prisionero; la jóven le inter­
rogaba acerca del peligro que habia corrido y de 
los malos tratamientos que habia sufrido.

— Y ahora, tio, le preguntó al concluir ¿cuál 
es la intencion de V.?

— ¡Ay Dios! hija mia, contestó el general con 
tristeza y ahogando un suspiro, vamos á aban- 
donar sin lard iza estas comarcas aterradoras y 
regresar a Méjico.

El corazon de la jóven se oprimió , aunque co­
noció interiormente ¡a necesidad de un pronto re­
greso. Marchar, era separarse del hombre á quien 
amaba, sin esperanza alguna de volver a reunir- 
se con él; del hombre cuyo carácter admirable le 
habia hecho apreciar mas y mas cada minuto pa­
sado cor él en dulce intimidad, y que a la sa- 
zon habia llegado á ser indispensable a su vida y 
á su felicidad.

—Qué tienes, hija mia? Estás triste, tus ojos 
se llenan de lagrimas le dijo su tio estrechán­
dole la mano afectuosamente.

— ¡Ay de mí! tio, contestó doña Luz con las­
timero acento, ¿cómo no he de estar triste des­
pues de lo que ha p isado de algunos diasá esta 
parle ? ¡ Tengo el corazon destrozado!

— ¡Esverdad! Los sucesos espantosos que he­
mos presenciado y las víctimas que han sucum- 
bido, son mas que suficientes para entristecer- 
le; pero aun eres muy jóven , hija mia ; dentro 
de algun tiempo, esos 'acontecimientos solo que- 
<laran en lu memoria como hechos que, gracias 
a Dios, no habrás de temer ya en lo sucesivo.

—Según eso, ¿marcharemos muy pronto?
— Mañana mismo, si es posible: ¿qué he de 

hacer yo aquí en adelante? Hasta el cielo se 
pone en contra mia, puesto que me obliga á renun- 
ciar á esta espedicion, cuyo buen éxito habría 
labrado la felicidad de mi' vejez. Pero Dios no 
quiere que yo tenga consuelo, ¡hágase su volun- 
tad! añadió con resignación.

— ¿Qué quiere V. decir, tio? preguntó la jó­
ven con viveza.

— Nada que pueda interesarte en este momen- 
to, hija mia, y por lo tanto, vale mas que lo ig­
nores y que sufra yo solo; soy viejo y ya estoy 
acostumbrado, dijo con melancolía.

— ¡Pobre tio !.....
—Gracias por el cariño que me manifiestas, 

hija mia......Pero dejemos esta conversación que 
te entr stece; hablemos un poco, si quieres, do 
las buenas genios á quienes tantos favores de­
bemos.

— ¡Corazon Leal! murmuró doña Luz rubo- 
rizandose.

—Si, contestó el general, Corazon Leal y su 
madre, mujer escelente á quien aun no he podi­
do dar las gracias por razon de la herida de ese 
valiente Buenhumor, y á quien , según me has 
dicho, debes el no haber sufrido privacion al­
guna.

— Me ha prodigado lodos los cuidados propíos 
de una madre tierna.

—¿Cómo podré yo agradecérselo, asi como á 
su noble hijo? ¡Cuán feliz es con tener tal hijo! 
¡Ay Dios! ¡Yo no puedo tener esa dulce alegria, 
estoy enteramente solo! dijo el general dejando 
caer su cabeza sobre el pecho con e presion de 
pesar profundo.

— ¿Y yo? dijo la jóven con voz zalamera.
— ¡Oh! tu, contestó el anciano abrazándola 

con ternura, eres mi hija querida; ¡pero no tengo 
hijo!......

— ¡Es verdad! murmuró Doña Luz pensa- 
tiva. •

—Corazon Lea!, repuso el general, es un ca­
rácter harto escepcional para aceptar nada mio : 
¿que he de hacer? cómo he de agradecerle en la 
manera debida los favores inmensos que nos ha 
dispensado?
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Hubo un momento de silencio.
Doña Luz se inclinó hacia el general, y besan­

dole en la frente, le dijo con voz ténue y tem­
blorosa, ocultando el rostro en su hombro:

—Tio, me ocurre una idea.
—Habla , querida mia, habla sin temor, que 

sin duda Dios te inspira.
—No tiene V. ningun hijo á quien pueda de­

jar su nombre y su inmensa fortuna, ¿no es 
cierto, tio? a

— ¡Ay de mi! murmuró el general, hubo un 
momento en que creí poder encontrar uno; pero 
esa esperanza se ha desvanecido para siempre: 
¡ya lo sabes, hija mia, estoy solo!

—Ni Corazon Leal ni su madre querran acep­
tar nada de V.

— Es cierto. . .
— Sin embargo , creo que habría un medio de 

obligarles á ello.
— ¿ Cuál es esc medio? dijo el general con vi­

veza.
—Tio, puesto que tanto siente no tener un 

hijo á quien poder dejar su nombre, ¿por qué no 
adopta V. á Corazon Leal? 1

El general la miró, la jóven estaba ruborizada 
y temblorosa.
' —¡Oh, querida mia! dijo besándola con ter­
nura, tu idea es deliciosa, pero irrealizable: me 
llenaría de placer y orgullo tenor un hijo como 
Corazon Leal; pero tu misma me lo has dicho: 
su madre le adora, se mostrará celosa de su ca­
riño, y nunca consentirá en compartirle con un 
estraño.

— ¡Quizás sí! murmuró la joven.
—Y luego, añadió el general, aun cuando su 

madre (lo cual es imposible), guiada por su ca­
riño hacia él y con el fin de darle un rango en la 
sociedad, aceptase la oferta, porque las madres 
son capaces de hacer los sacrificios mas nobles 
para asegurar la felicidad de sus hijos, él lo re­
husaría. ¿Crées, por ventura, querida mía, que 
ese hombre criado en el desierto, y cuya exis­
tencia entera ha trascurrido en medio de escenas 
imprevistas y conmovedoras, ante una naturale­
za sublime, por un poco de oro que desprecia, 
y por un nombre que le es inútil, consentira en 
renunciar á esa hermosa vida de aventuras tan 
llena de emociones dulces y terribles, que ha 
llegado á ser para él una necesidad? No, no; se 
ahogaría en nuestras ciudades : para una organi- 
zacion privilegiada como la suya, nuestra civili- 
zacion seria mortal. Olvida esa idea, hija que­
rida..... ¡Ay Dios! estoy convencido de que se 
negaria á aceptar.

—¿Quién sabe? dijo doña Luz moviendo la ca- 
beza

—Juroá Dios, repuso el general con vehemen­
cia, que seria yo muy feliz alcanzando ese re­
sultado; todos mis deseos se verían realizados; 
pero ¿á qué alimentarse con vanas quimeras? 
¡Se negara, te digo! y me veo obligado á conve­
nir en que tendra razon!

—No importa , tio, inténtelo V., dijo la joven 
insistiendo; si rechazan su proposición , al menos 
habrá probado á Corazon Leal que no es V. un 
ingrato y que ha sabido apreciarle en lo que vale.

—¿Lo quieres así? repuso el general, quien 
lo que mas deseaba era convencerse.

—Lo deseo, tio, contestó doña Luz abrazán­
dole para ocultar su alegría y su rubor; no sé 
por qué; pero me parece que obtendrá V. buen 
resultado.

— ¡Corriente! murmuró el general con una son­
risa melancólica, ruega à Corazon Leal y á su 
madre que vengan á verme.

—Dentro de cinco minutos estarán aquí, es- 
clamó la jóven radiante de júbilo.

Y saltando como una gacela, desapareció cor­
riendo por las revueltas de la gruta.

El general, cuando se hubo quedado solo, in­
clinó su frente pensativa y quedó sumido en som­
bría y profunda meditación.

Algunos minutos despues, Corazon Leal y su 
madre, conducidos por doña Luz, estaban de­
lante de él.

El general levantó la cabeza, les saludó con 
urbanidad, y con una seña, rogó á su sobrina que 
se retirase.

— ¡Padre mio! esclamó Corazon Leal preci­
pitándose hacia él y procurando levantarle, ¿qué 
nace V.?

—Hijo mio, dijo el anciano, casi loco de dolor 
y de alegría, no abandonaré esta postura hasta 
tanto que haya obtenido tu perdon.

—Levántate, don Ramon, dijo doña Jesusita 
con voz dulce; hace ya mucho tiempo que en el 
corazon de la madre y en el del hijo no queda ya 
para ti mas que amor y respeto.

— ¡Oh! esclamó el anciano abrazando à ambos 
con embriaguez, es sobrada felicidad, no me­
rezco ser tan venturoso despues de mi conducta 
cruel. Í

—Padre mio, contestó el cazador con nobleza, 
al merecido castigo que V. me impuso, es áloí 
que debo el haberme vuelto hombre de bien. Asi, 
pues, olvide V. el pasado, como si solo fuese un 
sueño, para pensar únicamente en el porvenir 
que nos sonrie.

En aquel momento apareció doña Luz, tímida 
y vacilante.

El general, en cuanto la vió, se precipitó ha­
cia ella, la tomó de la mano, y llevándola junto 
á doña Jesusita, que le tendía los brazos, le dijo 
con el rostro radiante:

— Sobrina mia, puedes amar sin temor á Co­
razon Leal, que es realmente mi hijo. ¡Dios, en su 
infinita bondad, ha permitido que yo le encuen­
tre en el u omento en que perdia la esperanza de 
alcanzar tal felicidad!

La jóven lanzó an grito de júbilo, y ocultó con­
fusa su semblante en el pecho de doña Jesusita, 
abandonando su mano á Rafael, quien la cubrió 
de besos, cayendo a sus piés.

EPÍLOGO.

Era muy pocos meses despues de la espedicion 
del conde de Raousset Boulbon.

En aquella época el nombre francés estaba muy 
considerado en la Sonora.

Todos los viajeros de nuestra nacion, á quie­
nes la casualidad conducía á aquella parte de 
América, donde quiera que se detuviesen, esta­
ban seguros de hallar la acogida mas simpática 
y afectuosa.

Impulsado por mi carácter vagabundo, y sin 
mas objeto que el de ver tierras, habia yo salido 
de Méjico.

Montado en un escelente mustang, que cazó 
con lazo y me regaló un habitante de los bos­
ques, amigo mio, habia yo atravesado todo el 
continente americano, es decir, habia recorrido 
a pequeñas jornadas, y siempre solo, segun mi 
costumbre, una distancia de algunos centenares 
de leguas, atravesando montañas cubiertas de 
nieve, desiertos inmensos, rios de rápida cor­
riente y torrentes fogosos, únicamente para ir 
como simple aficionado á visitar las ciudades his­
pano-americanas que hay en el litoral del Occéano 
Pacífico.

Hacia ya cincuenta y siete dias que me habia 
puesto en marcha, viajando como un verdadero 
ocioso, deteniéndome donde mi capricho me im- 
pelia á fijar mi tienda.

Sin embargo, me acercaba al término que me 
habia propuesto, me encontraba á pocas leguas 
de Hermosilla, aquella ciudad que, ceñida por 
murallas, encerrando en su seno una poblacion 
de quince mil almas, y hallándose defendida por 
mil cien hombres de tropas regulares, mandadas 
por el genera] Bravo, que era uno de los oficiales 
mejores y mas valientes de Méjico, fué atacada 
audazmente por el conde de Raousset al frente de 
menos de doscientos cincuenta franceses, y ar- 
rebatada á la bayoneta en el espacio de dos 
horas.

Habíase puesto el sol, y la oscuridad iba sien­
do mas profunda por momentos. Mi pobre caba­
llo, cansado por una tirada de mas de quince le­
guas, y hostigado por mí hacia algunos días con 
la intención de llegar mas pronto á Guay mas, 
avanzaba trabajosamente, tropezando á cada Paso 
en Jos puntiagudos guijarros del camino.

Yo también me hallaba escesiv amente cansado, 
■ estaba casi muriéndome de hambre, de modo que 
consideraba con una cara muy lastimosa la per-

La jóven se alejó, palpitándole el corazon de 
emocion y ansiedad.

En aquella parte de la gruta solo reinaba una 
claridad débil, que no permitia distinguir con 
exactitud los objetos; por un capricho singular, 
la madre de Corazon Leal se habia colocado su 
rebozo, de manera que le cubria casi por com­
pleto el rostro.

Por eso, no obstante la atención con que el 
general la miró, no le fué posible ver sus fac­
ciones.

—Nos ha llamado V., mi general, dijo Cora­
zon Leal alegremente, y nos hemos apresurado á 
acceder á su deseo.

—Gracias por esc apresuramiento, amigo mío, 
contestó el general. En primer lugar, reciba V. 
aquí la espresion de mi gratitud por los favores 
importantes que nos ha hecho; lo que digo à V., 
amigo mio, y permítame que le dé este titulo, 
se dirige tambien á su buena y escelente madre, 
por los cuidados tan tiernos que ha prodigado á 
mi sobrina.

—General, contestó el cazador con emocion, 
doy a V. gracias por tan amables palabras, que 
pagan ampliamente lo que V. cree deberme. Ai 
auxiliarie en sus peligros, he cumplido el voto 
que he hecho de nunca dejar sin socorro á mi 
prójimo; créalo V. firmemente, no deseo mas re­
compensa que su estimacion; me hallo bastante 
remunerado, respecto de lo poco que he hecho, 
por la satisfaccion que siento en este momento.

—Sin embargo, y permitame V. que insista, 
yo quería recompensarle de otro modo......

— ¡Recompensarme! esclamó el fogoso jóven 
retrocediendo con el rostro cubierto de rubor.

— Déjeme V. concluir, repuso el general con 
viveza, si despues le desagrada la proposicion 
que deseo hacerle, entonces me contesta V. con 
la misma franqueza con que yo voy á esplicarme.

— Hable V., general, ya le escucho.
— Amigo mio, el viaje que yo estaba verifi­

cando en las praderas, tenia un fin sagrado que 
no he podido conseguir. Ya sabe V. la razon que 
me ha impedido continuarle : los hombres que me 
acompañaban han muerto á mi lado. Habiéndome 
quedado casi solo, me veo precisado á renunciar 
a una investigacion que, si hubiese alcanzado 
buen éxito, hubiera labrado la felicidad de los 
pocos dias que aun me restan de vida. Dios me 
castiga cruelmente. He visto morir á todos mis 
hijos; acaso me quedaría uno solo; pero ese, en 
un momento de orgullo insensato, le arrojé fuera 
de mi presencia; hoy que he llegado á aproxi­
marme al término de mi vida, mi casa está va­
cía, mi hogar está desierto. Me hallo solo, ¡ay 
de mí! Sin parientes, sin amigos, sin un here­
dero á quien poder legar, no mi fortuna, sino mi 
nombre, que una prolongada série de antepasa­
dos me ha trasmitido puro y sin tacha. ¿Quiere 
V. sustituir para conmigo a esa familia que me 
falla? Responda V., Corazon Leal, ¿quiere V. 
ser mi hijo?

El general se habia levantado al pronunciar 
estas últimas palabras, y cogiendo la mano del 
jóven, la estrechaba con fuerza, y tenia los ojos 
preñados de lágrimas.

Al oir el cazador aquel ofrecimiento inesperado, 
se habia quedado sorprendido, palpitante , sin 
saber qué contestar.

Su madre se echó atrás el rebozo con viveza, 
y mostrando su rostro resplandeciente y trasfi­
gurado, por decirlo así, por una alegría inmensa, 
se coloco entre los dos hombres, apoyó su mano 
en el hombro del general, le miró con fijeza, y 
esclamó con una VOZ que la emocion tornaba 
temblorosa :

— ¡Por fin, don Ramon Garillas, pides ya ese 
hijo que hace veinte años abandonaste tan cruel- 
mente! ' , ,

— ¡Señora! qué quiere V. decir! esclamó el 
general con voz anhelosa.

—Quiero decir, don Ramon, repuso ella con 
acento de suprema majestad, que soy Jesusa, tu 
mujer, y que Corazon Leal, es tu hijo Rafael, á 
quien maldeciste. ,

— ¡Oh! esclamó el general cayendo de rodi­
llas, con el rostro cubierto de lágrimas, iperdon! 
perdon! hijo mio!
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pectiva de pasar una noche mas á la intem- 
- perie.

' Temía estraviarme en medio de las tinieblas; 
en vano buscaba en el horizonte una luz que pu­
diese guiarme hácia una habitación. Sabia que 
había de encontrar varias haciendas en las inme­
diaciones de la ciudad de Hermosilla.

Asi como todos los hombres que han llevado 
durante mucho tiempo una vida errante, durante 
la cual han sido juguete continuamente de su­
cesos mas ó menos desagradables, me hallo do­
tado de una buena dosis de liiosofia, cosa in­
dispensable cuando se viaja, y sobre todo en 
América, en donde la mayor parte del tiempo se 
encuentra uno abandonado á su propia industria, 
sin tener el recurso de poder contar con ageno 
auxilio.

Adopté valerosamente mi partido, renunciando 
con un suspiro de pesar á la esperanza de una 
cena y de un albergue; como la noche cerraba 
cada vez mas, y era inútil seguir andando en 
medio de las tinieblas, quizás ea una dirección 
diametralmente opuesta à la que debiera seguir, 
busqué con la vista en torno mio un sitio conve- 
mente para establecer mi vicac, encender fuego 
y encontrar un poco de yerba para mi caballo, 
que estaba muerto de hambre lo mismo que yo.

No era cosa fácil en aquellos campos calcina­
dos por un sol abrasador y cubiertos de una are­
na íma como polvo. Sin embargo, despues de 
muchas pesquisas, descubrí un árbol poco fron­
doso à cuya sombra había crecido una vegeta­
ción escasa.

Iba ya a echar pié á tierra cuando llegó á mi 
oido el lejano ruido del paso de un caballo que 
parecía seguir el mismo camino que yo y adelan­
taba con rapidez.

-■ Permanecí inmóvil.
El encuentro de un ginete, de noche, en los 

campos mejicanos, da siempre amplio motivo de 
:, reflexion.

El estraño á quien se encuentra de ese modo 
puede ser un hombre honrado; pero siempre hay 
fundado motivo para creer que sea un tuno.

En la duda , montó mis revolvers y aguardé.
No tuve que esperar mucho tiempo.
Al cabo de cinco minutos me habia alcanzado 

el ginete.
—Buenas noches, caballero, me dijo al pasar.
En la manera en que se me habia dirigido aquel 

saludo, se observaba tal espresion de franqueza, 
que mis sospechas se desv anecieron súbitamente.

Contesté del mismo modo.
—¿A dónde va V. tan tarde ? repuso.
— A la verdad, contesté cándidamente, no me 

disgustaría saberlo : creo que me he estraviado; 
en la duda, me dispongo á pasar la noche al pié 
de este árbol.

—Tristealbergue, dijo el ginete moviendo la 
cabeza.

—Sí, contesté filosóficamente; pero á falla de 
otro mejor, me contentaré con este; me estoy 
muriendo de hambre ; mi caballo está rendido de 
cansancio, y ninguno de los dos deseamos an­
dar vagando mas tiempo en busca de una hospi­
talidad problemática, sobre todo á esta hora de 
la noche.

—Su caballo me parece que es de buena raza, 
dijo el desconocido dirigiendo una mirada á mi 
mustang que, con la cabeza baja, procuraba ver 
alguna yerba : ¿está tan cansado que no pueda re­
correr todavía una distancia de un par de millas, 
cuando mas ?

—Caminará un par de horas aun, si es nece­
sario, dije sonriendo.

— Pues entonces sígame V., repuso el desco- 
hocide con tono jovial, que ó ambos les prometo 
buen albergue y buena cena.

—Acepto y doy á V. gracias, dije espoleando 
à mi cabalgadura.

El noble animal, que parecía comprender lo 
que se habia dicho, arranco á un trote bastante 
largo.

El desconocido , según lo que yo podia juzgar 
en aquel momento, era un hombre de unos cua­
renta años, de fisonomía franca é intesigente; 
llevaba el traje de los habitantes de la campiña: 
sombrero de fieltro, de alas anchas, cuya copa

estaba rodeada por un galon de oro de tres dedos 
de ancho; un zarape de colores brillantes que le 
caía desde los hombros hasta los muslos y cubría 
la grupa de su caballo; por último , unas espue­
las grandes de plata, atadas con correas á sus 
botas vaqueras.

Como todos los mejicanos, llevaba colgado del 
costado izquierdo un machete, especie de sable 
corto y recto.

Animóse entre nosotros la conversacion, y 
tardó muy poco en hacerse espansiva.

Al cabo de media hora escasa vi delante de 
mí, á corla distancia, que de entre las tinieblas 
surgía la masa imponente de un edificio bastante 
estenso; era la hacienda en que mi guía desco­
nocido me habia prometido buena acogida, buena 
cena y buen albergue.

Mi caballo relinchó diferentes veces, y por sí 
solo apresuró el paso.

Dirigí una mirada curiosa en torno mio, y en­
tonces distinguí una huerta bien cuidada y todas 
las apariencias de la comodidad.

Di gracias mentalmente á mi buena estrella, 
que me habia procurado tan buen encuentro.

Al acercarnos, un ginete, colocado sin duda 
de vigilante, lanzó un sonoro «¡quién vive!» 
mientras que siete ú ocho rastreros de raza pura 
salian dando saltos y aullidos de alegría á reci­
bir a mi guía y á olfatearme.

—Soy yo, contestó mi compañero.
—¡An! venga V. pronto, Buenhumor , repuso 

el vigilante, hace ya mas de una hora que le es­
tán esperando.

— Vaya V. á avisar al amo que traigo conmigo 
un viajero, gritó mi guía, y sobre todo, Alce 
Negro, no olvide V. decir que es un francés.

—¿Cómo lo sabe V.? le pregunté algo picado: 
pues me preciaba de hablar con mucha pureza el 
español.

— ¡Pardiez! dijo riendo, somos casi compa­
triotas.

— ¿Cómo así ?
— Soy oriundo del Canadá, y comprenderá V. 

que en seguida he conocido el acento.
Mientras hablamos estas pocas palabras, ha­

bíamos llegado a la puerta de la hacienda, en 
donde varias personas nos aguardaban para re­
cibirnos.

Parecía que el anuncio de mi calidad de fran­
cés, hecho por mi compañero, habia producido 
cierta sensación.

Diez ó doce criados tenian hachas encendidas 
á cuyo resplandor pude ver que seis ù ocho per­
sonas, por lo menos, entre nombres y mujeres, 
salian presurosas á recibirnos.

El dueño de la hacienda, á quien en seguida 
distinguí, se adelantó hácia mí dando el brazo 
á una señora que debió ser muy hermosa, y que 
todavía conservaba bastante belleza, aunque ya 
lenia cerca de cuarenta años.

Su marido era un hombre de cincuenta años, 
de elevada estatura, y dolado de una fisonomía 
varonil y muy característica ; en torno de ellos e 
agitaban cinco ó seis niños preciosos, que se les 
parecían demasiado para no ser hijos suyos.

Por último, un poco mas atrás, y medio ocul­
tos en la sombra, estaban un anciano casi cente­
nario y una señora de unos setenta años.

Abarqué de una sola ojeada el conjunto de 
aquella familia, cuyo aspecto tenia algo de pa­
triarcal que infundía respeto y escilaba sim­
patía.

—Caballero, me dijo bondadosamente el ha­
cendero, cogiendo la brida de mi caballo para 
ayudarme á echar pié á tierra: esta casa es de 
V., y doy gracias a mi amigo Buenhumor por 
haber conseguido traerle aquí.

— Confieso á V., caballero, contesté sonriendo 
que no le ha costado mucho trabajo, y que he 
aceptado con gratitud la oferta que ha tenido la 
bondad de hacerme.

— Si lo permite V., caballero, repuso el hacen­
dero , como se hace larde y necesita V. descan­
sar , pasarémos al comedor. Ibamos á sentamos 
á la mesa, cuando me anunciaron su llegada.

— Doy a V. mil gracias, caballero, contesté 
inclinándome; su amable acogida me ha hecho 
olvidar todo mi cansancio.

—En eso conocemos la urbanidad francesa, 
me dijo la señora con encantadora sonrisa.

— Ofrecí el brazo á la dueña de la casa, y pa­
samos al comedor, en donde, sobre una mesa 
inmensa, estaba dispuesta una cena homérica 
cuyo apetitoso aroma me recordó que hacia doce 
horas que ayunaba.

Nos sentamos.
Cuarenta personas, por lo menos, se hallaban! 

reunidas alrededor de la mesa.
En aquella hacienda se conservaba todavía la’ 

patriarcal costumbre, que ya comienza á perder­
se, de hacer comer á los criados con los dueños 
de la casa. ,

Todo cuanto veia, todo cuanto oía, me cauti­
vaba en aquela morada; se percibía allí como un 
perfume de honradez que hacia palpitar dulce- 
mente el corazon.

Cuando se calmó el primer ardor del ape­
tito, la conversacion, que al pronto era algo 
lánguida, se hizo general.

—¿ Qué tal, Buenhumor, preguntó el abuelo a 
mi guía que, sentado junto á mi, hacia funcionar 
rigurosamente á su tenedor ; ha encontrado V. la 
pista del jaguar?

—No solo he encontrado un rastro, mi gene­
ral, sino que mucho temo que el jaguar ande 
acompanado.

— ¡Oh! oh ! dijo el anciano , ¿está V. seguro?
—Puedo equivocarme, mi general; pero creo 

que no. Pregunte V. á Corazon Leal si no tenia 
yo cierta nombradía allá abajo, en las praderas 
del Oeste.

—Padre mio, dijo el hacendero haciendo un 
ademan afirmativo, Buenhumor debe tener raz 9h; 
es cazador harto esi erimentado para cometer un 
error.

—Entonces será preciso hacer una batida ge­
neral para librarnos de tan peligrosos vecinos. 
¿No opinas del mismo modo, Rafael?

— Esa era mi intención, padre mio, repuso el 
hacendero, y me alegro de que sea tambien la 
de V. El Alce Negro está avisado, y todo debe 
hallarse ya dispuesto.

—Se puede comenzar la cacería cuando VV. 
quieran , que lodo está ya en órden, dijo un indi­
viduo de cierta edad sentado no muy Jejos del si­
tio en que yo me hallaba.

Se abrió la puerta y entró un hombre.
Su llegada fué saludada con gritos de alegría; 

D. Hamon se levantó con viveza y le salió al en­
cuentro, seguido de su mujer.

Me sorprendió tanto mas aquel apresuramiento 
solicito, cuanto que el hombre que acababa de 
entrar no era sino un indio bravo é independien­
te, que vestía el traje completo de los guerreros 
de su nación; Merced á lo mucho que yo habia 
permanecido entro los Pieles Rojas, creí cono­
cer que aquel individuo pertenecía á una de las 
numerosas tribus Comanches.

— ¡Oh! Cabeza de Aguila! Cabeza de Aguilar 
esclamaron los niños rodeándole gozosos.

El indio los lomó en brazos uno despues de 
otro, los besó y se desembarazó de ellos dándoles 
algunas de esas chucherías que los aborígenes 
de América trabajan con tan esquisito gusto.

Luego se adelantó sonriendo, saludó con gra­
cioso desembarazo á la numerosa concurrencia 
que habia en la habitacion, y se colocó entre el 
hacendero y su mujer.

— Aguardábamos á V. antes de la puesta del 
sol, jefe, le dijo la señora amistosamente; no 
está bien que se haya V. hecho esperar.

—Cabeza de Aguila estaba siguiendo la pista 
de los jaguares, dijo el jefe sentenciosamente; es 
preciso que mi hija no tenga miedo , los jaguares 
han muerto.

— ¡Como! ¿Ila matado V. ya á los jaguares, 
jefe? dijo con viveza D. Ramon.

— Mi hermano lo verá; las pieles son muy her­
mosas, están en el palio.

— ¡ Vamos! vamos, jefe! dijo el abuelo len- 
diéndole la mano, veo que siempre quiere V. ser 
nuestra Providencia.

—Mi padre habla bien, dijo el jefe inclinán­
dose, el dueño de la vida le aconseja. La familia 
de mi padre es mi familia.

Despues de cenar D. Rafael me condujo à una
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habitación cómoda, en donde tardé muy poco en 
dormirme, aun cuando mi curiosidad se hallaba 
vivamente escitada por cuanto había visto y oido 
durante aquella noche.

Al dia siguiente mis huéspedes no consintieron 
en dejarme marchar; debo confesar que no in­
sistí mucho para continuar mi viaje. No solo me 
encantaba la bondadosa acogida que había reci­
bido, sino que tambien una curiosidad secreta 
me impulsaba á permanecer allí algunos dias.

Trascurrió una semana.
D. Rafael y su familia me abrumaban à 

atenciones afectuosas, y pasaba mi vida en 
un continuo y placentero goce.

No sé por qué , pero desde mi llegada á la 
hacienda todo cuanto había visto aumentaba 
mas aun aquella curiosidad que se apoderó 
de mi desde el primer momento.

Pareciame que en el fondo de la felicidad 
que veia reflejarse en los semblantes de 
aquella familia venturosa, había una prolon­
gada série de infortunios.

En concepto mio, no eran gentes cuya 
existencia hubiese trascurrido siempre se­
rena y tranquila ; me figuraba, no sé por qué 
razon’, que despues de haber sufrido dolaro- 
sas pruebas, habían hallado por fin el puerto 
del refugio.

En sus semblantes se veia impresa esa ma­
jestad que solo dan los grandes dolores, y 
las arrugas que surcaban sus frentes, me pa­
recían sobrado profundas para no haber sido 
producidas por las pesadumbres.

Esta idea se había aferrado en tal manera á mi 
mente, que no obstante lodos mis esfuerzos para 
desterrarla, volvía de continuo mas tenaz y perse­
verante.

En pocos dias había llegado á ser amigo de la 
familia, y nada de lo que me concernia les era 
ya desconocido; me habían admitido completa­
mente en su intimidad, y yo tenia à cada instan­
te una pregunta asomando á los labios; pero nun­
ca me atrevia á formularla : tanto era lo que te­
mía cometer una indiscrecion grave, ó reprodu­
cir antiguos dolores.

Una larde en que D. Rafael y yo volvíamos de 
caza, á pocos pasos de la casa apoyó su brazo en 
el mio, y me dijo:

— ¿Qué tiene V. D. Gustavo? Está V. pensa­
tivo, preocupado.... ¿se fastidia al lado nuestro?

— No lo crea V., contesté con viveza; por el 
contrario, no se cómo asegurarle que nunca he 
sido tan feliz como al lado de VV.

— Entonces, quédese aquí, esclamó con fran - 
queza; aun hay sitio para un amigo en nuestro 
hogar.

— ¡Gracias! le dije estrechándole la mano, 
mucho lo desearía, pero por desgracia es imposi­
ble. Como el judío de la leyenda, tengo dentro 
de mi un demonio que me grita incesantemente: 
¡Anda! Tengo que cumplir mi deslino.

Y suspiré.
Escuche V., repuso, sea V. franco y dígame lo 

que le preocupa; de pocos días á esta paríe á to­
dos nos causa V. inquietud , y nadie se atrevia 
á hablarle de ello, añadió sonriendo; á la ver­
dad, he echado mano de todo mi ánimo, y me 
he decidido á interrogar á V.

—Pues bien, contesté, puesto que V. lo exige, 
se lo diré; solo que le ruego no lome de mala ma- 
inera mi franqueza, y que esté persuadido de que 
en mi hay, por lo menos, tanto interés como cu- 
riosidad.

—Veamos, dijo, con una sonrisa indulgente, 
confiésese V. conmigo y nada ten, que yo le 
daré la absolucion, no tenga cuidado.

—Prefiero hablar claro y decirle a V. lodo.
—Eso es, hable V.
—Me figuro, sin saber el motivo, que no siem­

pre han sido VV. tan felices como lo son hoy, y 
que solo á costa de prolongadas desgracias es 
como han comprado la ventura que hoy dis­
frutan.

Una sonrisa triste arqueó sus labios.
— Perdóneme V., esclamé con viveza, la in­

discrecion que acabo de cometer; ¡ha sucedido 
lo que yo me temia! ¡Ruego a V. que no se hable 
mas entre nosotros de tan necio asunto !

Me hallaba verdaderamente aflijido.
D. Rafael me contestó bondadosamente.
—¿Por qué? No encuentro indiscrecion alguna 

en la pregunta de V. El interés que hacia nos­
otros siente, le ha inducido a hacernosla, y solo 
cuando se quiere á las personas, es cuando se tie­
ne tanta perspicacia. No, amigo mio, no se ha 
equivocado V.; todos hemos sufrido rudas y do­
lorosas pruebas. Puesto que V. lo desea, todo lo 
sabrá, y acaso despues de haber oido la narración 
de todo lo que hemos padecido, convendrá V. en 

que efectivamente hemos comprado muy cara 
la felicidad que hoy disfrutamos. Pero entremos 
en casa, que, según creo, nos están aguardando 
para sentarse á la mesa.

Por la noche D. Rafael hizo que se quedasen 
junto á él varias personas, y despues de haber 
mandado poner sobre una mesa cigarros y bote­
llas de mezcal, me dijo :

— Amigo mio, voy á satisfacer su curiosidad. 
Buenhumor, el Alce Negro, Cabeza de Aguila, 
mis padres y mi querida esposa, que todos han 
sido actores en el drama cuya narración singu­
lar va V. á oir, me ayudarán si llega á fallarme 
la memoria.

Entonces, lectores, D. Rafael me contó lo que 
acabais de ver.

Confieso que estas aventuras referidas por el 
mismo personaje que había representado el pa­
pel principal, y delante de los que tanta parle 
habían tomado en ella, confieso, repito, que 
aquellas aventuras me interesaron en el mas alto 
grado , lo cual, sin duda alguna, no os sucede­
rá á vosotros.

Necesariamente han de perder mucho referidas 
por mi, porque no puedo darles la animacion que 
constituía su principal encanto.

Ocho dias despues me separé de mis amables 
huéspedes; pero en vez de embarcarme en Guay- 
mas, como al pronto era mi intención, me mar­
ché en compañía de Cabeza de Aguila á hacer 
una escursion á la Apachería, escursion durante 
la cual la casualidad me hizo presenciar escenas 
estraordinarias que acaso os referiré algun dia, si 
las que hoy habeis leído no os han fastidiado en 
demasía.

FIN DE LOS TRAMPEROS AMERICANOS.

VIAJE A ALEMANIA

Y Á LAS EMBOCADURAS DEL DANUBIO 
POR MUNICH, EL PAIS DE SALTZBOURG, VIENA Y 

LOS PRINCIPADOS.

— Vuelta por Constantinopla, Atenas y Trieste. — 

(Conlinuacion.—Y. el núm. 14).

—Me acordaba de las chinchorrerías que debí 
sufrir en Cracovia, tres años antes, y aun me 
parecía ver delante de mi al olicial de policía, 
alto, flaco y seco como un cartel, incrustado en 
su uniforme como un caracol en su concha , ha­
ciéndome todas las preguntas de su formulario, 
y esclamando de cuando en cuando con aire

magistral : «¡No comprendo que se viaje para 
pasearse! ¡Ir por gusto á Lemberg! Pero, caba­
llero, allí nada hay que ver de bello ni curio­
so......» La escena, á fuerza de ser burlesca, hu­
biera concluido por divertirme, si no hubiera de­
bido renunciar al fin y al cabo á mi viaje de Lem- 
berg.—Hé aquí cómo se acogía al viajero en 
Austria hace tres años.

Felizmente todo esto ha cambiado, y en el mo­
mento de entrar en el territorio del imperio, un 

1 decreto de fecha reciente había hecho caer aque­
llas formalidades inquisitoriales. — Despues 
de haber mostrado el viajero su pasaporte en 
la frontera, está libre para ir por todas partes 
donde se le antoje, y no tiene mas sino llenar 
la hoja oficial que se le presenta en el hotel 
donde pare; esto no es un resto de la antigua 
costumbre, sino una exigencia formal. Lo 
digo con gusto y para gobierno de cada uno; 
la mayor libertad ha sustituido á aquellas 
fórmulas anticuadas de inquisicion, y he po- 
dido atravesar todos los estados del imperio, 
de Viena á Praga, de Praga á Orsowa; he 
podida volver por Venecia y Milan, sin tener 
que cumplir con mas formalidades que la de 
visar mi pasaporte. — El gobierno mismo ha 
deh do encontrarse ciertamente muy satis­
fecho de esta mejora: la confianza atrae y 
agrada á todo el mundo.

Nuestro alto en la aduana austriaca fué de 
corta duración, y en cinco horas nos encon­
tramos en Saltzburgo, muy cómodamente 
instalados en el hotel de los Tres aliados. He 

dicho ya varias veces la importancia de que go­
zan en Alemania los dueños de los hoteles: tienen 
un rango, y honroso al mismo tiempo, del que 
no se duda en Francia; y apenas se empieza en 
Paris à salir de las costumbres vulgares y re­
pugnantes de hotel secreto. Aquí, como en to­
dos los parajes del otro lado del Rhin, el dueño 
de la casa , siempre de buena educación, habla 
varios idiomas, viste con elegancia y distinción, 
no se aleja de sus huéspedes sino para los cui­
dados generales del servicio, del que deja el de­
talle á sus numerosos empleados.

Yo fui dirigido á M... por uno de sus cor­
responsales: esta es una costumbre bastante fre­
cuente de la que mas de una vez he reconocido 
sus buenos efectos, y que me permitió, á pesar 
de la hora avanzada, el ver casi todo lo que la 
ciudad podia ofrecer de interesante para el viaje­
ro. La fisonomía de Saltzburgo es á la vez anti­
gua y moderna; su posición a orillas de la Saltza 
y al pié de los Alpes de Corintia, le da una gran 
importancia comercial. En su porvenir próximo 
llegará á ser el centro de las vías férreas, que el 
gobierno austriaco prepara á aquella parte del 
imperio. A su alrededor se esliende como en un 
vasto circulo, montañas donde abundan las mi­
nas de sal y hierro , que le han valido su rique- 
za. Las rápidas aguas de la Saltza arrastran aquí 
y allá lentejuelas de oro escapadas, dice la leyen­
da, del pillaje de los compañeros de Attila, y 
que mas tarde los adeptos á la gran obra con­
sideran comí el tesoro oculto del monje Theofras- 
to. Despues el Menchberg estiende sobre la antigua 
ciudad episcopal la sombra de sus antiguas tor­
res, recuerdo espléndido de los tiempos feudales: 
á la derecha un largo túnel atraviesa la montana 
y abre una puerta monumental y grandiosa, dig­
na aun de contarse enlre las maravillas de nues­
tra época. Las plazas son anchas y espaciosas; la 
mayor parle de ellas se encuentran adornadas de 
bellas esculturas y caballos marinos; armas par­
lantes de los antiguos príncipes y obispos de S0U 
burgo, se presentan con arrogancia en el frente 
de los palacios y adornan las numerosas fuentes 
de la ciudad.

Algunos edificios modernos, como el Neubad, 
las casernas, el picadero, la Academia , donde se 
hallan reunidas las escuelas de teología y de me­
dicina, todo contribuye á hacer de Saltzburgo 
una de las ciudades mas interesantes del Ausiraa 
y por lo tanto, lo que allí se busca , lo que alll 8 
ve con gusto, es aquella fisonémia tranquila 
severa sin ser triste, tiene una actitud un poco 
séria, que sienta bien en una ciudad de our 
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soberanos y coronados, como era en otro tiempo 
Saltzburgo.

Quitémosle por un momento el traje moderno 
de que el gobierno imperial leba revestido; abra­
mos ambas hojas de las puertas de su antiguo 
palacio y el pórtico sagrado de su catedral; ha­
gamos vibrar en los aires las 77 campanas 
de sus iglesias, y entonces volveremos a ver 
á Saltzburgo en su gloria, como se presenta­
ba con aspecto deslumbrador, cuando sus arzo­
bispos, primados de la iglesia alemana y ligados 
de los papas, estendian su jurisdicción por la 
Baviera, la Bohemia, el Austria y la Moravia. 
Pero todos estos esplendores han' desaparecido 
para no volver, y ya no queda de ello sino re­
cuerdos. El Juvavum de los romanos y la ciudad 
cristiana de San Ruperto no están mas lejos de 
nosotros que el esplendor efimero del electorado 
de 1802. Saltzburgo no es hoy día mas que una 
buena ciudadela y una ciudad de comercio . la 
gloria ha cedido su puesto à lo útil, y por lo tan­
to , hoy se presenta á mi vista en aquel pequeño 
rincon’, bien modesto por cierto, una casa de 
apariencia, por cierto muy vulgar, y que dice 
con esto solo, mas que todos los palacios de 
la ciudad. Ved aquí la casa donde nació Mozart, 
el humilde local donde el pequeño Wolfgang hizo 
oir sus primeros ensayos, y debutó en aquella car 
rera que debia ser tan corta y tan llena de traba­
jos y de gloria. De ella salió para ir á la corte de 
Versalles, donde tocaba el órgano de la capilla 
real à los ocho años: esta era la casa que amaba 
a volver a largas peregrinaciones, que men pron­
to tapian de agotar su complexion delicada. ¡Con 
qué dicha, con qué dulce reminiscencia habla 
de su querida ciudad , de sus hermosos álamos, 
de sus preciosos sueños de amor bajo los gran­
des árboles de Menchberg, y en la isla de Sau­
les; con qué encantadora naturalidad refiere sus 
confianzas con dos hermanas á la puerta de Co­
rintia, y en la pequeña isla, bien tranquila, bien 
silenciosa aun hoy dia, donde se halla elevada su 
estátua; porque este gran hombre de alma ge­
nerosa y sencilla, llena «le fé y de entusiasmo, 
era escritor y artista! Como todos aquellos á 
quienes elige la gloria, debia morir jóven; el 
lo sentía y esperimentaba algunas veces invenci­
bles tristezas cuyo lamento melodioso ha pasado 
á sus obras.

Tambien algunas veces se reanimaba con la 
esperanza de largos días ; encontraba noticias ale­
gres de los que tienen la vida llena de vigor y 
exuberancia, y derramaba todas estas ideas en 
sus cartas, donde la sencillez mas encantadora 
unia á su vez un carácter, un poco burlon, al 
sentimiento mas tierno..... Mozart estaba lejos de 
ser rico, y la córle de José II se creía pródiga 
con las arles, cuando daba mil ó mil doscientos 
florines por año á este gran maestro que tantas 
obras maestras había creado. Obligado para vi­
vir con las apariencias de su posición , á pedir 
al trabajo suplementario los recursos que le falta­
ban , componía á la vez misas, oratorios, mote­
tes; daba lecciones, copiaba él mismo sus par­
tituras , dirigia las repeticiones y muchas veces 
la orquesta, y aun le quedaban dos horas cada no­
che para los conciertos de la córle. Asi, cuando 
regresaba cansado, libre de cuidados y traba­
jos, 1 con qué gozo se sentaba à la mesa con la 
familia y disfrutaba por algunas horas del des­
canso doméstico! La vista y el pensamiento le 
conducían hácia su querida Saltzburgo, y los 
aires favoritos que había oido en su infancia, los 
cantares melodiosos de los del país, las alegres 
canciones de los estudiantes, lodo esto se agol­
paba á su mente, asi como los templados calores 
del cielo de la patria. Si un dia se sentía mas 
feliz y fuerte, las opresiones que le fatigaban ha­
bían desaparecido. Entonces era casi rico : tenia 
economías, y su pension de 800 florines estaba 
asegurada. Tambien hacia sus castillos en Saltz­
burgo-, poblaba su pequeña casa de huéspedes 
muy apreciables, el ama , los niños, los amigos 
que venían el domingoá alegrar la conversación, 
los discípulos y maestros que hablasen del arle... 
Pues aquella noche llegó un extranjero con aire 
grave y digno, con vestido de luto; pedia un 
canto funebre, un Requiem para un aniversario

que estaba proximo; lanío apuró á Mozart, que 
este prometió terminar la obra en tres semanas, 
y se marchó dejando sobre la mesa dos mil flo­
rines..... Mozart quedó turbado, á pesar suyo, por 
tan estraña visita; despues los dias siguientes 
llegó á estar pensativo y taciturno, y la obra 
no adelantaba , y el maestro tan trabajador, tan 
puntual, vió volver ai estranjero sin que pudiera 
decirle: « ¡Eslá hecho! » Se acordó un nuevo pla- 
/0. se depositó otra suma sobre la mesa por 
vinel misterioso personaje..,.. Entonces el art s'a

se sintió atacado de fie ore inspiratriz; trabajó 
de dia y noche, a toda hora y sin descanso; 
su pechó llegó a estar anheloso; su frente cons­
tantemente bañada e i sudor; su voz al referir 
las notas de la composición vibraba como las 
cuerdas de un arpa, y cuando sus dos manos, 
pálidas y enflaquecidas, se detenían en las teclas; 
cuando su vista cubierta de fatiga y de lágrimas 
se elevaba al cielo con la pensativa melodía, pa­
recía escuchar en el mundo de los sueños el no 
lejano de sus acuerdos, canto del cisne que se­
ñaló su ultima hora.....El estranjero no vino a 
buscar el Requiem; se cantó sobre la tumba de 
Mozart; había dejado de existir á los treinta y 
ocho años.— Medio siglo despues, Saltzburgo le 
levantaba una estátua.—Y al escribir estas líneas, 
recordaba con placer aquella noche que pasé en 
compañía de mi huésped, gran admirador de 
Mozart; su hija había querido ceder á mis súpli­
cas, tocando con una gracia infantil y un verda­
dero talento de artista, los mas bellos'trozos de la 
Flute enchanté, y recitando ella misma e! aire tan 
espresivo y meditabundo de la Nozze di Figaro.

Voi che sapete che cosa é amor.....
Dulces palabras, voz encantadora que aun re­

suenan en mis nidos, sois un homenaje digno del 
genio que os había inspirado, y yo os doy gra­
cias aun por las horas demasiado rápidas que he 
pasado escuchándoos.

CAPITULO IV.
Tercera y cuarta jornada de Saltzburgo á Gmünd y á 

Lintz.

Al dejar á Saltzburgo, despues de haber atra­
vesado el antiguo puente de Salza, se deja á la 
izquierda las viejas fortificaciones de los barrios, 
y hay que subir desde luego una pendiente 
muy escarpada. La montaña se halla rodeada de 
bosque y viñedos; los pueblecillos y aldeas se 
locan unos á otros, y el camino apenas permite el 
paso de un carruaje, obligándonos con frecuencia 
a sallar en tierra, cuando pasa algun carro carga­
do de madera, un rebaño de carneros baja hácia la 
ciudad, ó algun grupo de muchachas que van al 
mercado. Apenas son las cinco. La lluvia que no ha 
cesado de caer durante la noche, ha anegado los 
carriles y formado aqui y allá verdaderos tor­
rentes. Las aguas corren rapidas y espumosas 
por los dos lados del camino : unas veces se detie- 
nen en los largos conductos formados de planchas 
y que sirven para alimentar los molinos y serre- 
rias cuyo movimiento uniforme se oye; otras se 

forman cascadas que cubren toda la calzada. Pero 
el terreno por todas parles es sólido y pedrego- 
so, y bien pronto se quila cualquier obstáculo. 
El agua aun cae gota á gota sobre las hojas de 
las cañas y sobre las enredaderas ó moreras sil­
vestres; el sol destruye lentamente los vapores 
de la mañana y aclara el antiguo castillo de los 
príncipes-obispos, cuya sombría y austera ar- 
quilectura contrasta con las blancas murallas de 
la linda ciudad. Sie npre me ha gustado esta pri­
mera hora de camino á través del naciente dia, 
y al siguiente de una lluvia de tempestad. Esta 
es el despertador de la naturaleza sin ficcion ni 
metáfora, sino en toda su verdad. Es raro enton­
ces, que una clara de sol no venga á arrojar so­
bre el paisaje tintas improvisadas y de una admi­
rable variedad. Pero para ver todo esto, y en ge­
neral para viajar con interés, es necesario ma­
drugar y sabér, por necesidad, despreciar algu­
nas horas de mal tiempo.

Nos volvíamos entonces á los Alpes de Sallz- 
burgo dejando á nuestra derecha los de Corin­
tia, cada vez mas rústicos, y cuyas cúspides aun 

0 encontraban cubiertas de nieve. El tiempo 
cambiaba poco á poco y el viento de sud-oeste 
no nos enviaba sino alguno que otro lurbion, 
ultimas señales de la tempestad que nos seguía 
desde Munich.

El país habia tomado de repente un carácler 
uniforme y severo. Por espacio de cerca de dos 
horas nos fué necesario atravesar una llanura 
mal poblada, mal cultivada, y que nos hacia á 
caua momento echar de menos los felices campos 
de la Baviera. Es verdad que el dia antes habia- 
mos visto todos los habitantes en dia festivo. Hoy 
es como en todas partes, el triste dia siguiente a 
un dia de regocijo, que en cada rostro se advier­
te un poco de cansancio y soñolencia. Se ha ve­
lado, se ha cantado, se ha abusado , y es preciso 
volver á tomar el trabajo y la ruda vida de los cam­
pos. ¡Pero qué pobreza en estos flacos surcos! 
qué de miseria en la poblacion que domina la 
pequeña iglesia de Shverdhanser 1 ¡Ah! sin duda 
la religion tiene poderosos consuelos para los 
que sufren y que pasan todo lo largo del dia 
el pesado fardo de la miseria! Pocas veces he 
visto una aldea mas desolada, ni iglesia mas 
pobre. Cuando entré en ella, se encontraba llena 
de mujeres y de viejos sobre todo; el cura iba 
a predicar y los retrasados se apresuraban, porque 
el bedel se disponía á cerrar las puertas, cos­
tumbre bastante frecuente en Alemania, y que 
al menos, garantiza un auditorio al orador. ¿Ha­
bía escogido el testo de su discurso, ó no era 
lo que hace las costumbres de la Iglesia, que deja 
regularmente tal sermon para tal dia del año? 
Ahora iba á hablar á aquellos pobres viejos, á 
aquellos desheredados de los goces, de las ale­
grías del mundo, de las vírgenes locas y de 
las vírgenes sábias, y desarrollár á su manera la 
afectuosa parábola de Ia escritura. Pero ¿ a quién, 
¡buen Dios! podia dirigirse en aquel momento? 
¡Aquellos muros húmedos y desnudos, aquellas 
gentes apenas vestidas, aquella tierra avara y 
rebelde al trabajo, de ninguna manera convidaba 
á la imaginacion à las brillai.tes antítesis de la 
vida mundana y de la abstinencia voluntaria! 
Ahora bien , se senlia profundamente conmo­
vido a la visla de aquellas pobres gentes para 
quien la palabra divina era un consuelo, y que 
le escuchaban con un piadoso recogimiento. Salí 
de la iglesia, no sin ser señalado por lodos, y des­
licé en la mano del bedel, muy asustado, un 
puñado de aquella menuda moneda de toda for­
ma y Valor , que casi os podría haceros pasar 
por generoso, cuando á fuerza de kreutzers rojos 
y blancos, pequeños y grandes, habéis sido pró­
digo con algunos florines.

Bien pronto la penosa impresión que habia es- 
perimentado, desapareció ante los rayos del 
sol y la aproximación de la pequeña aldea de 
Gilgen. Allí todo formaba contraste : el pais , por 
su belleza y su cultura; los habitantes, por una 
apariencia de bien estar, y la posada del sitio, pol­
los recursos de que se hallaba provista. De Gil­
gen á Ischel, nuestra última estacion , el camino 
se pasó al momento. Las truchas del lago y el 
vino clarete del país nos habían puesto de buen
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humor; el mayoral preparaba los caballos con 
un ardor no acostumbrado, que parecía poco gus­
toso de su tiro, y aun le sucedió al hombre abrir 
la boca y hablar lo que no habia hecho una 
sola vez desde San Cristóbal, contentándose, por 
respeto sin duda á nuestras augustas personas, 
con contestar á la mayor brevedad cuando le 
interrogábamos. Seguimos à mi costa los contor­
nos del lago de Gilgen, vasta cascada sin carác­
ter , pero poblada por sus orillas de casas de 
pescadores y pequeñas aldeas. A muy corta dis­
tancia está él limite de esta parte del Tyrol y del 
pais de Saltzburgo, conocido generalmente con 
el nombre del Pais de los Lagos. Un poco mas al 
Norte, se encuentra aun el lago Alter: sirve de 
principal vertiente a las aguas de la Vochla, rio 
rápido que se reune al Traun por bajo de Lam- 
bak. Esta comarca se halla surcada de bosques, 
montañas y lagos, y forma uno de los países 
mas accidentales de Alemania. Todos los valles 
paralelos entre si, los del Inn y de la Satza, 
de la Traun, del Ens y de la Trasen, descien­
den al Danubio bajo un ángulo agudo, y preci­
pitan sus tormentosas aguas que llegan à engro­
sar en el mes de mayo las fuentes de las nieves 
amontonadas sobre las cúspides del Hausriich y 
de Tænen, por la izquierda los Alpes Syriennes, 
de Simnceripg, y de Vienerdwald á la derecha. 
Entonces la madre del rio grande presenta el 
aspecto más imponente, y algunas veces el mas 
terrible : las aguas espumosas corren arrastrando 
cuanto se le pone por obstáculo y ponen imprac­
ticables los caminos laterales. Este carácter es 
particular en el valle del Danubio y el Austria; 
le ha debido tres veces su salud, en tiempo de 
Gustavo Adolfo, de Turena, y de Napoleon en 
1809. En los momentos en que atravesábamos 
estos valles, estaba asolada la fuente de las nie­
ves, y á pesar de la estremada sequía que se de­
jaba sentir de un estremo a otro de Europa, ha­
bía bastado dos ó tres dias de tempestad para 
hinchar los torrentes y los ríos, é interrumpir en 
muchos sitios el paso de los barcos. Aun muchas 
veces estas crecientes no son sino locales, y no 
duran sino pocos dias: esta es una de las difi­
cultades mas positivas de la navegación del Danu­
bio. Hoy día, gracias á los barcos de vapor y à 
su endeble calado de agua , raras veces es inter­
rumpido, pero no está libre siempre de peligros.

Llegamos á Ischel á las cuatro de la tarde, y 
habiendo sabido que aquella misma tarde partia 
un barco para Guicind, no me detuve sino el 
tiempo preciso para arreglar con el mayoral, 
tomar una silla de posta y correr al galope las 
tres leguas y media que nos separaban de Amsce. 
Diré por lo tanto muy poco de Ischel, que no 
vi sino al pasar. Es una bonita ciudad, toda 
nueva, ó por lo menos renovada y compuesta, de 
alegres casas y establecimientos termales. La 
moda ha tomado bajo su protección, hace algu­
nos años, estas aguas, que se parecen á casi todas 
las demás, y que ofrecen su maravillosa eficacia 
en todas las enfermedades, y sobre todo cuando se 
necesita la distracción : los paseos son encanta­
dores; los hoteles y habitaciones particulares 
lanuncian el gusto y la elegancia, y los numero­
sos grupos que encontramos parecían pertene- 
jcer à lo que se ha convenido en llamar el gran 
mundo. Dejamos, pues, la ciudad con sus intere­
sadas preocupaciones y con sus placeres, y 
aprovechamos las últimas horas del dia para 
contemplar el espectáculo maravilloso que nos 
ofrecen las orillas del Trajín. El nuevo camino 
aun no, está concluido, y para seguirle es nece­
sario pasar por medio de ruinas y trozos de rocas 
que la mina hace saltar : costea la orilla iz­
quierda del rio, y parece adelantar á cada ins­
tante hácia el abismo, donde ruedan las aguas 
tumultuosas del Traiin. Este es un paisaje de 
la Suiza ó de los Pirineos con mas animacion y 
movimiento : los frecuentes portazgos inter­
rumpen la navegacion; pero sirven para de­
tener los trenes de maderas que las grandes ave- 
nidas reunen en seguida, y comprimen la con­
fluencia del Danubio.

Hermosos rebaños pastaban en las praderas y 
(recordaban aquellos grandes bueyes de la Retia, 
de los que los Romanos habían hecho el principal

trofeo de sus victorias con los Germanos. En el 
camino se encontraron carros cargados de sal 
que iban al lago de Guicind, donde la aduana de 
las salinas imperiales las almacenaban para es­
pedirla à Viena. Esta era una de las industrias 
mas activas, y uno de los mas ricos productos 
del imperio. Menos vastas, menos grandiosas 
que las salinas de Wihéscha las del país de Saltz- 
burgo están tambien por visitar : su esplotacion 
remonta a una época casi inmemorial ; pero en­
tonces se estaba lejos de sospechar lodo el valor. 
Relativamente daban poco, y los primeros obispos 
en las cotestaciones que sostuvieron las mas ve­
ces con las,armas en la mano contra los empe­
radores, estaban mas celosos de defender un de­
recho de propiedad que los beneficios que les re­
portaban. Una carta del obispo Arnold de Hotlein 
concluida con el emperador Federico III, dice 
que el obispo debe al César, cuando pasó por 
Saltzburgo, el dormir y doce camas prepara­
das para su comitiva ; además el censo anual 
de un quintal de cobre fino y dos quintales de la 
sal mas pura. Hoy dia el pais, perteneciendo todo 
entero al Austria, quien saca anualmente nueve- 
cientos quintales de cobre, 1,400 marcos de plata 
y 400,000 quintales de sal : claramente, los pri­
meros principes de Hapsburgo no entendían nada 
ó poco en materia de impuestos, y sus descendien­
tes han reparado largamente desde esta época la 
ignorancia y la benignidad de sus antepasados.

Llegamos á Amsce mucho antes de anochecer, 
y nos fué preciso esperar cerca de dos horas el 
momento de embarcar. Esta pequeña ciudad no 
existía ya hacia tres años y no es hoy dia 
mas que un sitio de depósito de aduanas ; pero 
ellarse liga fácilmente a las salinas con Guicind 
y Lintz, y aumenta su importancia todos los días, 
gracias al servicio de los vapores que conducen 
viajeros á las aguas de Ischel, y trasportan á su 
vuelta los productos de las salinas. A las siete y 
media de la noche estábamos en el lago; el bote, 
especie de miniatura rápida y bien maniobrada, 
filaba al declinar el sol a través de las azuladas 
aguas, donde se reflejaban las nubes aun carga­
das de lluvia, y los inciertos rayos del sol y los 
graciosos contornos del lago. Esta no era una na­
vegacion , sino un verdadero paseo, al cual se 
asociaban casi lodos los músicos ambulantes que 
la compañía de trasportes paga para atraer al pú­
blico, ó que viven de la retribución voluntaria 
que cada uno les acuerda. Esta noche la recolec- 
cion fué mala para ellos; éramos á lo mas una 
docena de pasajeros, un cuákero y su digna fa­
milia, estranjeros con toda melodía profana; 
dos ó tres fuertes comerciantes, ocupados en 
cálculos muy graves, para prestar à nuestros ar­
tistas una atención beneficiosa; un antiguo baron 
de Viena ó de Lints atacado de la gola, y con­
ducido en su carruaje en brazos, liado en un 
paquete de cobertores. Pero de repente se mos­
traron à nuestro lado graciosas y rubias como 
su madre, buenas sobre lodo como ellas, las dos 
hijas de Lady Walsh, que habíamos dejado en 
Badén, y que nuestra buena estrella nos hacia 
volver á encontrar en aquel punto perdido de 
nuestro horizonte. Ellas iban á Viena y de alli 
por el camino del Simenering hasta Italia. Bien 
pronto, autorizados con el derecho que nos daba 
una presentación oficial y las relaciones amisto­
sas, olvidamos en muy poco tiempo las dudo­
sas sinfonías de nuestros minesingers modernos 
y de sus leyendas mas inciertas aun.

Lo confieso, para vergüenza de mi diario, 
apenas , por complacer al viejo cuákero, con­
sentí en mirar con su anteojo el monasterio de 
Saint-Volfgang, tan poéticamente colocado sobre 
un promontorio que bañaban las aguas del lago, 
y la roca cuya silueta proyectada por el sol 
próximo á ponerse, diseñaba al decir de cada 
uno el perfil de Luis XVI. Todo esto pudo ser 
interesante, y yo de buena gana lo hubiera mos­
trado a otros en una hora de ociosidad ; pero ¿qué 
era el país de los sueños y de los recuerdos des- 
jues de aquel encuentro tan inesperado y aque- 
la conversación que tanto tenia que decir, que 

volvía à lomar la frase interrumpida hacia diez 
días , y la devolvía las sombras de Baden á las 
playas del Amsce? 1Ay! estos inesperados encuen­

tros, estas sonrisas de una boca amada, el metal 
de voz que se ha conocido y que resuena en vues­
tro oido de repente, no hay un viajero .que no 
haya esperimentado este encanto y sentimiento: 
al encontrarse, cuando uno se creía olvidado por 
una y otra parle, ¡aquella segunda separación es 
mil veces mas sensible que la primera! Una silla 
de posla esperaba á lady Walsh en Guicind, y 
menos prevenidos que ella, nos debimos resignar 
á bajar del hotel cambiando votos para el viaje y 
la incierta esperanza de volvernos á encontrar 
aun.....

Al dia siguiente por la mañana lomamos el ca­
mino de hierro que conduce á Lintz: se halla en 
estado rudimentario, servido por una sola vía y 
largo tiempo lirado por caballos. Nos fueron pre­
cisas cuatro horas muy largas para hacer diez y 
ocho leguas francesas”. Pero bien pronto olvidé 
estos disgustos, feliz de encontrarme en un pais 
que ya conocía y saludar de nuevo el hermoso 
rio que veia descender durante cuatrocientas 
leguas. Lintzes una ciudad importante, colocada 
casi en la confluencia del Traiin y á la entrada de 
las llanuras de la alla Austria; es á la vez cen­
tinela vigilante del imperio, que protege como 
sitio fuerte, y el punto de convergencia del co­
mercio de la Baviera, del Tyrol y de la Bohemia. 
Hay buenos hoteles, y sus arreglados y razona­
bles precios convienen à. los viajeros de todas 
clases.

Fiel á mis antiguas costumbres, bajé al Ecre- 
vise rouge, cuya magnifica muestra se destaca 
sobre una fachada blanca, viéndose de un estre- 
mo á otro del barrio. Desde las ventanas del sa­
lon venia el humo de los vapores que llegaban y 
se preparaban á marchar. Casi frente por frente 
esta el gran puente de madera alto y sentado 
sobre sus piernas de abeto , frágil apoyo de los 
que el rio parece hacer un juguete, y que, á pe­
sar de esto, resisten mejor que los pilares de 
piedra á las crecidas mas fuertes. Una multitud 
activa circula por alli yendo y viniendo á la ciu­
dad sin cesar, y luego al barrio de Urfarht, don­
de el comercio y la industria tiene desde hace 
algunos años elegido domicilio, dejando à la 
vieja ciudad sus monumentos ciéntificos y mili­
tares, y los antiguos honores de una capital de 
provincia.

Los alrededores de Lintz son célebres por los 
acontecimientos históricos que han tenido alli 
efecto ; pero nada vale para los habitantes y para 
el estranjero, la iglesia de San Florin y el mo­
nasterio, del cual se divisa desde lejos su cam­
panario en forma de campanilla. Se llega á él en 
una hora y media de paseo, á través de campos 
y de viñas sin cercado, y un bosque de abetos del 
efecto mas encantador; una cuesta bastante 
suave permite á los carruajes llegar hasta el pié 
de la iglesia, y de allí á cualquier punto donde se 
dirija la vista, se encuentra un cuadro digno de 
admirarse : aquí están los Alpes de Saltzburgo, 
cargados aun de escarchas y nubes sombrías; allí 
delante, la rica y fértil llanura de Ens, las ca­
prichosas revuellas del Danubio y del Traiin, que 
desplega una cinta argentina resplandeciente como 
el sol; despues la ciudad y sus nuevas murallas, 
sus casernas y el aparato guerrero que contrasta 
con el andar esencialmente pacífico de sus habi­
tantes; despues, un poco mas lejos al bajar las 
cervecerías ó fábricas ocultas entre grandes árbo­
les. Pero sobre lodo en un dia festivo es cuando 
es necesario seguir á la multitud hasta la iglesia 
del convento : alli vienen de muy lejos y la córte 
imperial ha conservado siempre como una pia­
dosa tradición la costumbre de ir, durante las 
fiestas de la natividad de Nuestra Señora, aha- 
cer sus devociones al monasterio de San Froilan- 
Los visitadores son entonces numerosos y esco­
gidos; abundan las ofrendas, y los rosarios ben­
ditos se venden por millares á la puerta de la 
iglesia. Pequeños y grandes, ricos ó pobres, lo­
dos quieren llevar un recuerdo de la peregrina­
ción. y no es su valor intrínseco quien hace el 
precio, porque están montados en cobre, y » 
se venden sino á algunos kreutzers.

Yo tenia hace años, entre otros objetos, uno 
de esos rosarios formados de granos oblongos 
parduzcos y huecos : me lo habia dado una pon)
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sona piadosa que lo habia recibido de María An­
tonieta. Habiendo estado cerca de la reina por 
mucho tiempo en un destino de confianza, daba 
á esta memoria un interés de corazon, y por lo 
tanto, lo confieso, habia tenido mis dudas acerca 
de la autenticidad de una reliquia tan preciosa. 
En efecto, ¡cómo suponer una cosa tan vulgar en 
manos reales! Ahora bien; encontré en el con­
vento de San Froilan los mismos rosarios, con su 
forma y sencillez de otras veces. Los he visto 
llevados en Viena por personas de elevado rango, 
y cuando otra peregrinación me conducía á las 
cercanías de Neustadt, al asilo donde la noble 
hija de Maria Antonieta se habia rodeado de re­
cuerdos de la familia y de la patria, entre tantos 
objetos preciosos que hirieron mi vista, nada me 
causó mas emoción que la vista de un rosario 
semejante en todo al que yo tenia en mi casa. Si, 
era el rosario de San Froilan, era la reliquia de 
una mártir. La misma iglesia habia visto hacia 
años, dos nobles mujeres arrodillarse y orar; la 
hija de María Teresa en todo el brillo de su ju­
ventud y de su hermosura, con lodo el esplendor 
reservado á su raza, y haciendo quizás su última 
visita al convento de San Froilan la vispera de 
partir para Francia..... Y mas tarde la huérfana 
dos veces proscripta, la viuda del último delfín 
de Francia, iba tambien á buscar al mismo altar, 
donde su madre habia pedido, los consuelos su­
premos del destierro.

/Solatia luctus
Exigua ingentis !......

Poco tiempo me restaba de permanecer en Lintz, 
y la casualidad, ese dios del viajero, me reser­
vaba aun una sorpresa. Yo encontré allí algunos 
conocimientos de mi primera estancia, el conse­
jero Abel de N.....uno de los mas apreciables an­
ticuarios y de los mas intrépidos coleccionadores 
de Austria, y en la biblioteca que posee, tiene 
en ella sola mas de Elzevirs y de Alde Manuce 
que las de Paris ó de Londres; y que tiene el pri- 
mero determinado el sitio del Ring ó campo de 
Attila, en la Austria baja; despues un valiente y 
dignooficial de hulans, envejecido como yo en 
tres años de nuestro primer encuentro; pero en 
cambio siempre lugar-teniente y esperando sin 
renegar el grado de capitan, despues de 30 años 
de servieio, ó la pension de retiro. Tales ejemplos 
no son raros en Austria, donde todo sufre la ley 
del tiempo, y donde no se conoce aquella enfer­
medad endémica del ejército francés, el as­
censo. Por lo demás, convendría de buena gana 
en que mi amigo el oficial es una escepcion aun 
para su pais. Es instruido y buen soldado; pero 
tiene pocos protectores: es de buena familia y ha 
hecho proezas en la guerra de Hungría; pero goza 
con hablar de la Francia: él fue herido en el 
campo de batalla ; pero tendió la mano á sus ad­
versarios, y creyó en generosas inspiraciones de! 
patriotismo: de esta manera tiene 47 años y es 
lugar-teniente. —Pasamos juntos a una de esas 
buenas soirees, donde se encuentran amigos des­
pues de haber trocado simples puntos de cortesía, 
y nos citamos en Viena, donde estaba delegado 
para la gran solemnidad secular de la úrdén de 
Maria Teresa..

CAPÍTULO V.
De Lintz á Viena porel Danubio.—Torbellinos.- 

Diernslein — La abadia de Moelk.—La poesía y la 
historia.

El viajero que por primera vez navegue por el 
Danubio, se admirara de no encontrar por todas 
partes aquellas colinas cubiertas de altas arbole­
das ó de viñedos, aquellas montañas coronadas 
de viejos (burgs) desmantelados que dan al valle 
del Rhin, de Bale à Loblenlz, un carácter tan 
romántico. Bien pronto la monotonia del paisaje 
le fatiga ó le incomoda, y á pesar suyo, cede á 
aquella especie de atonía que se apodera del alma 
y del cuerpo ; deja la cubierta, baja al salon, pide 
¡un periódico aleman que no puede leer, una no- 
lyela francesa que le hace dormir, v cae en una 
indiferencia apática.
jy®11^ por lo tanto, aquel que comprendeel 

viaje tal como él es 1 Lejos de hacer un díthirambo 

6 una égloga perpétua, vuelve á encontrar allí 
la imagen compendiada de la vida, y guarda 
para los buenos monumentos una admiración 
real y sin énfasis, como no tenga tomado el par­
tido de la denigración y tédio. El sol y la luna 
pasan sucesivamente por el mismo surco, y uno 
de los encantos del viaje está en este contraste 
inesperado que encontramos á cada paso. —Ya 
se ha atravesado la llanura uniforme, el barqui-

0 So vé libre de los rodeos que el rio dibuja en- 
tre San Peter y Strazing; nos dejamos á la dere­
cha a Ebersberg, donde vienen á reunirse las 
tumultuosas aguas de la Traun, y que parecen 
dominar aun la sangrienta aureola de 1809 y 
la sombra de Massena; despues, de repente, se 
acelera nuestra carrera, los dos rios se aproxi­
man, se levantan y comprimen al Danubio en un 
estrecho profundo, donde los bosques de abetos 
descienden gradualmente hasta la orilla; donde 
los ciervos que braman, mezclan su voz á la 
grande del río, y al sonido de la campana que 
llama a todos los pasajeros sobre cubierta, he­
mos pasado á Manthansen y tocamos en los Tor­
bellinos. A causa de terrores exagerados, pero 
también peligros reales, este paso era enotro tiem­
po temido de todos, y las antiguas leyendas 
no cesan de hablar de las fatalidades de que fue 
testigo. Y ya los barquillos han roto su frágil cu­
bierta en aquellas agudas piedras donde la flota 
Juega alguna vez á flor de agua y algunas veces 
cruza corrientes engañosas. En 1854, yo subí el 
Danubio; las aguas estaban muy bajas y nuestro 
barco, muy cargado de gente, debió detenerse 
durante una buena parte dela noche, para no espo- 
nerse a los Torbellinos; al día siguiente al amanecer 
pasamos, pero sintiendo à cada movimiento de la 
maquina el roce de la quilla sobre las rocas .— 
Menos dichoso que nosotros, el yacht que volvia 
a Viena con la joven pareja imperial, despues de 
la peregrinación à San Froilan, tocó en una res­
tinga y se rompió.

Hoy dia nada hay que temer, engrosadas las 
aguas por la lluvia de los dias anteriores, por to­
das partes cubrían las rocas, y pasamos sin es­
torbo, dejando trás de nosotros á Need- Wallsée, 
Grein, Struden, y a Yps, donde el rio camina mas 
en calma; frente por frente se elevan las torres 
de Persenbeug, que parecen á los guardianes 
seculares del valle, abarcando con la vista todo 
el rio ancho como un lago de que apenas se des­
cubre su fin. —Un gran rio tiene á derecha y 
á izquierda montañas por cerco, pocas ciudades 
en sus bordes, pero pueblos en los llanos y casi 
al nivel de las aguas; de donde se destaca solo 
la torre parroquial, castillos ruinosos como el 
del Rhin, ó residencias del clero, donde el lujo 
noderno se liga á la opulenta grandeza del tiem- 
)0 pasado, abadías donde la austeridad monacal 
ia hecho sitio á una urbanidad de buen gusto, 
y no ha conservado de lo antiguo sino sus tradi- 
ciones hospitalarias....De esta suerte se presen­
taba á nosotros, despues de Gros-Pechlarn y 
Weidenctz la grande y célebre abadia de Moelk, 
donde tuvo Napoleon su cuartel general en 
1805 y 1809.—Dos vastas naves de edificios se 
unen á la fachada por una terraza en figura de ro­
tonda, y del centro se elevan las tres medias na­
ranjas de la iglesia; el conjunto es de un efecto 
maravilloso, y nada es dado citar en Alemania 
que pueda compararse con aquel magnífico cuadro, 
sino la abadia de Bodenbach en el Elba, en la bi­
furcación del camino de Dresde á Praga. —Al 
ver aquellos redondos y laboreados campanarios 
se advierte ya la marcha hacia el Oriente ó el 
Mediodía, y si el arte gótico ha dejado en todas 
parles su impresion, el gusto italiano del siglo 
Xviii ha pasado por allí con M.a Teresa y Jose II.

Pero hénos aquí de lleno en la edad media, y 
no pasaremos bajo esas rocas áridas y salvajes, 
bajo esos arruinados muros, sin pedirles el eco 
del romance de Mlondel.—Allí fue donde estuvo 
prisionero el héroe de Palestina, aquel hombre 
cuyo corazon de leon, aquel Ricardo que volvia 
del combate erizada la coraza de flechas como un 
acerico lleno de agujas..... Ciertamente, el sitio y 
el carcelero se escogieron hábilmente; el alma 
de Aohamar tle Aggstein era de piedra y de gra­
nito como los muros de Ditrrenstein, y la ven-

ganza del duque de Austria habia encontrado su 
ejecutor.— Por lo tanto, feliz aquel que supo 
inspirar tan fiel sacrificio, y si la leyenda de 
Blondel no es sino una ficcion, no dejará de 
ofrecer menos en todos los siglos tan tierna lec- 
clon: es dulce pensar que los reyes no hayan 
sido siempre aquellos ilustres ingratos de que 
habla Voltaire, y que han conocido la amistad... 
Se dice, y esto es ya casi de la leyenda ; que 
Napoleon, pasando en 1805 bajo la rocas de 
Lurrenstein, se detuvo algunos instantes pensa­
tivo y meditabundo. La suerte del monarca inglés 
se le representaba en su mente, y conquistador, 
se preguntaba quizás si algun dia no habria ne­
cesidad de otro Blondel, cuya voz pudiera llegar 
hasta él, y viniese á dulcificar, sin terminarías: 
jamas, las horas de la cautividad......

Pero ya las últimas sumidades del Wiener- 
Wale. bajaban sobre el Danubio, y el Kalemberg, 

aquella defensa natural de la capital del Austria, 
rechaza al rio por el Norte entre Stein y 
Kreems : alli principia aquella confusa red de 
islas y canales que la topografía mas hábil tiene 
el trabajo de seguir. De esta suerte se pasa por 
delante de Manteen, posicion notable en el camino 
de Viena : frente por frente se abren las estre­
chas gargantas ilustres por los combates sangrien- 
tos dados en 1805. Alli volvimos á encontrar pa- 
ginas de nuestra historia, y la gloria militar, 
aquella gloria que habla tan alto al corazon hu­
mano, no ha hallado en ninguna parte un teatro 
mas grandioso : saludemos, pues, con vanidad á 
los antiguos muros de Tulu y de Klosterneubour, 
que han visto estenderse por la llanura las armas 
conquistadoras ó libertadoras de Viena, á los po- 
tacos de Sobieski y á los soldados de Napoleon.

He aquí á la orilla izquierda el camino de hierro 
con las estaciones de Korneuburg v de Stokeran, 
despues á la derecha el embarcadero de Nussdorf, 
donde se interrumpen la navegacion del Danubio 
hacia arriba de Viena.

, No nos apresuremos por atravesar la baraunda 
demozos de cuerda, comisionados y chicos, que 
alll como en todas parles pueblan el muelle del 
embarcadero; la aduana y los edificios del puerto 
no son sino provisionales y lo serán siempre; 
porque a medida que la vía férrea se estiende y 
se propaga, el barco de vapor ve disminuir su 
importancia. La economía del tiempo hace pasar 
por encima de muchos inconvenientes, y para 
llegar mas pronto al objeto, se renuncia al encanto 
que siempre ofrecerá el curso de un gran rio.

Nussdorff se halla á legua y media de Viena; 
los ómnibus y carruajes de todas clases aguardan 
a los viajeros, y aun algunas veces, en ausencia 
de toda policía formal, los tiranizan horriblemen­
te. Esta es, pues, la ocasión de invocar aquí, 
nuestra esperiencia, y de dar á los que nos leyeren 
y deseen visitar á Viena algunas reseñas útiles.' 

hay para todas las carreras de carruajes en 
Viena o sus cercanías una tarifa regular é im- 
presa, que os será necesario buscar con cuidado 
en los rincones mas ó menos limpios del carruaje 
X entre los carteles de policía y reglamentos an­
tiguos , porque jamás el cochero os lo presentará, 
y si se lo pedís, hará que no os comprende: lo 
mejor entonces es el hacer pagar al sumiller ó 
portero del hotel ; ellos están al corriente de todos 
los ardides y pretensiones de aquella gente.—El 
precio de Nussdorff á Viena, por un fiacre de dos 
caballos con la conduccion de equipajes, es de 
dos llorínes.—Menos es un poco mezquino, mas es 
de lujo. En Viena la carrera ordinaria es de cua- 
renta y seis a cincuenta kreutzers (1 fr. 90 c.); la 
hora se paga un florin de papel, es decir, dos 
francos veinte céntimos, ó dos francos cincuenta 
céntimos; se regula en ajuste para todas las car­
reras por fuera, y el precio es de seis llorínes á 
diez 6 doce para el medio dia ó el dia entero. Los 
carruajes en general son buenos y marchan li­
geros. — Tened tambien cuidado de precisar bien 
el hotel donde os querais bajar, y no os enire- 
gueis nunca á vuestro cochero: para ganar algu­
nos kreutzers de gratificacion, os conducirá, se- 
gun él os haya podido apreciar con una inspec­
ción rápida, óá un horrible tabuco de donde os 
vereis obligados á repartir al punto que os haya 
dejado depositado, ó en algun hotel de fama, ver-
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dadero Verdugo aristocrático, donde veréis laca­
yos llenos de galones cargar con vuestros baules, 
v apoderarse literalmente de vuestra persona. 
Un poco aturdido, y algo contenido por amor 
propio, no querreis haceros conducir desde lue­
go, y habréis dejado por una nota de gastos do­
ble ó triple de lo que hubierais pagado á treinta 
pasos de alli; tales son los hoteles de Munich, 
del archiduque Carlos, etc., etc.

(Se continuará).

Todo indica que se va obrando lentamente una 
reaccion religiosa, y que se van confundiendo 
bajo la unánime reprobación de las nuevas gene­
raciones los impotentes esfuerzos de la increduli­
dad filosófica del último siglo.

No trataremos de hacer una pintura de los peca­
dos y de los crímenes que pesaban sobre el mun­
do antes del nacimiento del Mesías. Mostraremos al 
Hijo de Dios descendiendo de su gloria eterna para 
rescatar á los hombres, las tempestades y que­
brantos en torno suyo en la Judea, por sus discur­
sos, por sus milagros, por sus celestiales virtu­
des; Jesucristo formula, para el órden y la glo­
ria de la civ ilizacion, verdades infinitamente su­
periores á todas las afirmaciones que hasta en- 
tonces habia oido el mundo. Cuantos códigos 
sociales se habían publicado en las grandes nacio­
nes, se re: entian de aridez ó de un sentido per- 
sonal 6 individual: en el Evangelio la espresion 
es siempre afectuosa y en sentido universal. En 
las antiguas legislaciones se ve el trabajo del ar­
reglo, del estudio, la fatiga del legislador; en el 
Evangelio todo es sencillo, natural, inspirado; el 
precepto sale como de un manantial inagotable.

En las antiguas legislaciones lodo revelaba la 
miseria del hombre, siempre exagerada en una 
dirección ó en otra; en el Evangelio todo atesti­
gua la presencia de una facultad divina que pro­
nuncia las palabras de la verdad. Ningun legis­
lador tuvo gran confianza en sus doctrinas. Jesu­
cristo la tiene tan grande, que no discute sino 
que enseña lo absoluto por palabras absolutas.

«Los cielos y la tierra pasarán, dice Jesucristo; 
empero no dejarán de subsistir mis palabras.» 
(S. Luc. c. 31 , v. 33). Los legisladores del mun­
do se habían dirigido hasta ento ces sobre una 
fraccion de la humanidad , ni pensaron hacer otra 
cosa; Jesucristo dirige la eternidad de su pala­
bra al mundo entero, á toda la raza humana.

Por último, el término de la misión de Jesu­
cristo se aproxima: la hora que el Eterno habia 
anunciado hacia cuatro mil años, iba aà sonar. Je­
sucristo dejó tres cosas al mundo: un hecho, un 
libro, una institucion. El hecho fueron SU: mila­
gros; el libro, el Evangelio; la institucion, su 
Iglesia. No le basta á Jesucristo, como habia bas­
tado á la mayoría de los filósofos mas célebres del 
mundo, haber propuesto una doctrina: quiere la 
realización, la práctica de su doctrina. Instituye 
la Iglesia, y la eleva por la santidad de sin prac­
ticas, tanto como por la santidad de sus doctri­
nas, sobre cuantas corporaciones religiosas y es­
peculativas habían visto los siglos.

Jesucristo completa su obra por los sacramen­
tos, dirigiéndose igualmente á todas las edades. 
Nada dice, nada piensa que no sea digno de la 
mas séria y ardiente simpatía. Por el Bautismo 
loma al recien nacido y lo introduce en la sola 
vía donde le es dado crecer con mas dignidad Y 
mas felicidad; por la Confesión y la Penitencia 
quebranta el orgullo de todos, el orgullo del po­
bre como el del rico, haciéndoles arrepentirse de 
sus fallas en los pliegues mas íntimos y secretes 
del alma ; por la Eucaristía eleva el hombre hasta 
Dios, inundandole de un inefable placer, y po­
niéndole al mismo tiempo en relacion permanente 
con todas las virtudes; y por la Confirmacion le 
inspira una fuerza y vigor capaces de prolegerle 
y mantenerle contra los ataques de las pasiones, 
contra las tentaciones del enemigo; por el Matri­
monio preside á la felicidad de la familia y a la 
prosperidad social ; por el Orden eterniza y per- 
pelúa en el mundo el ejemplar, el modelo de la 
pureza sacerdotal ; por la Estremauncion 1 ierle e 
bálsamo de las mas deliciosas esperanzas en el 
alma de aquellos que van á dormir en el sepul­
cro. No hay una circunstancia en la vida que no 
vigile, que no mejore. Los sacramentos igualan 
á todos los hombres, con aquella igualdad im­
prescriptible, que les recuerda in cesar su ori- 
gen y su fin; reumen a todos los hombres en la 
misma fé, en las mismas obras, en la misma san­
tidad , en el mismo objeto. Ningun sistema filoso- 
fico, ninguna aristocracia sacerdotal de los tiem­
pos pasados puede disputar á la doctrina de Cris­
to las innumerables garantías de moralidad 
de solidez, de bienes que ofrece á la humanidad

Si los que intentan desconocer la divinidad de

SECCION RELIGIOSA.

MUERTE DE JESUCRISTO.
EFEMÉRIDES RELIGIOSAS.

Hace diez y ocho siglos que en una ciudad, 
cuyo nombre está marcado con una mancha de 
sangre en la historia, alteradacon violenta conmo- 
cion, se agitaba, se apiñaba en tumulto la mu­
chedumbre en las calles y sobre las plazas pu­
blicas: una siniestra algazara de confusas e in­
numerables voces había sucedido de repente a un 
silencio de angustia y de terror. Era cual una 
Viva esplosion de todos los encontrados senti­
mientos que una fuerza sobrenatural hubiese te- 
nido por algun tiempo comprimidos en los cora 
zones y que de pronto estallaban. Aquí lagrimas, 
sollozos y todas las señales esteriores de un in­
consolable dolor; alli imprecaciones, blasfemias 
y la mal asegurada alegría de una venganza, sin 
embargo, satisfecha. o

/Cuál era, pues, la causa de aquella universal 
agitación ? ¿Qué suceso tan estraordinario había 
remolido así las entrañas de aquella inmensa 
multitud? Se había verificado una sangrienta eje­
cución á las puertas de aquella ciudad. Un hom 
bre, condenado por el Consejo supremo de su na- 
cion, acababa de espirar en los tormentos del ulti­
mo suplicio; empero extraordinarias senates ha­
bían acompañado a su muerte. El ultimo grito de 
la víctima había estremecido la naturaleza; la 
tierra habia temblado bajo los pies de los perdu- 
gos, se habían hecho pedazos las piedras de los 
sepulcros, habia palidecido el astro del día, y las 
tinieblas de una anticipada noche se habían es- 
tendido cual un velo de sombrío dolor sobre aque­
lla lamentable escena. La muchedumbre, que ha­
bía corrido à presenciar aquel triste espectáculo, 
penetrada de un religioso terror, se alejaba y se 
golpeaba el pecho cual si la cólera del cielo irri­
tado tronase ya sobre ella , cual si de las profun­
didades del Calvario se hubiese dejado ya oir en 
todos los corazones, con una voz terrible, esta 
amenazante profecía: ¡ay del templo!! ay de ti
Jerusalen !!! , , ,

Desde que fué dado al mundo el inaudito es­
pectáculo de una muerte sen ejauite, cada una de 
las generaciones que pasan sobre la tierra, se de­
tiene tambien delante de esta cruz siempre in­
móvil, en medio del movimiento universal que 
arrastra á los hombres y á los siglos. Los unos 
se pe stran, meditan y adoran. Otros pasan cor­
riendo, apenas se inclinan, y blasfeman algunas 
veces de lo que jamás han comprendido.

Los Judíos no encuentran en esa cruz sino un 
objeto de escándalo: el espíritu frívolo y sober­
bio de los Griegos solo ve en ella la locura; 
empero la fuerza v la sabiduría de Dios, dice San 
Pablo, se revelan alli á los que han sido llama­
dos, ora sea de entre los judíos, ora de entre las 
naciones paganas.

Lo que se ve, lo que se nota en nuestros dias, 
es la necesidad de verdad que atormenta a las mas 
jóvenes inteligencias, esas graves preocupaciones 
de los espíritus mas frivolos, en la apariencia, esa 
devorante actividad que quisiera, en fin, pro­
fundizar los misterios demasiado ignorados del 
cristianismo; lodo en esta sociedad que se agita 
en derredor nuestro nos manifiesta: que si la fé 
de Jesucristo no ha reconquistado sobre lodos los 
corazones su activo y legitimo imperio, al menos 
están aislados, y como perdidosen medio de nues­
tra época, esos restos de pretendidos espiritus 
fuertes, que se atreven todavia à menear con i tó- 
nica burla la cabeza en presencia de la Cruzl

Jesucristo, meditasen desinteresadamente su 
muerto, verian qué fuerza y qué paciencia. Des­
pues de haber celebrado la Pascua, Cristo va al 
monte de las Olivas; empero apenas sale de las 
angustias que acababa de sufrir previendo el 
crimen que iba á entregarle al Sanhedrin, se 
presenta Judas, Judas el traidor, que debe en- 
tregarle. ¿qué hace Jesucristo? Se entrega sin 
titubear á los soldados que vienen à prenderle. 
Pedro, para defender á su señor y maestro, saca 
la espada y corla la oreja de uno de los criados 
del gran sacerdote. Jesucristo toca la oreja de 
Malco, y Milco queda curado.

Los que llevan al prisionero se burlan de él, 
le insultan, le hieren. Jesucristo permanece siem­
pre tranquilo. Herodes le interroga para satisfa­
cer una indiscreto curiosidad, Jesucristo no res­
ponde nada. Le revisten en señal de burla y de 
escarnio una vestidura blanca, y le vuelven á Pi­
lalos; Jesucristo permanece impasible. Ponen so­
bre su cabeza una corona de espinas, una caña 
en la mano derecha, y calla. Doblan delante de 
él la rodilla para arrojar el sarcasmo y las pala­
bras mas denigrantes sobre él, y calla. Escupen 
sobre su hermoso rostro, y calla. Le conducen al 
lugar del suplicio, y calla. Le crucifican entre 
dos ladrones, y calla. Los que pasan, menean la 
cabeza blasfemando contra él, y calla. Los prin­
cipes de los sacerdotes, los escribas y los ancia­
nos de Israel le desafían á que baje de la cruz, 
y parecen desafiar á Dios mismo à que lo des­
cuelgue de ella, y. calla. Solamente á la hora sé­
tima del dia, la tierra se cubre de tinieblas y sc 
oscurece el sol, rasgase por medio el 1 elo dél tem­
plo: entonces Jesucristo lanza un terrible grito, 
baja la cabeza y espiral!

Jamás presenció el mundo una muerte seme­
jante : la naturaleza misma dió testimonio de que 
padecía el autor de ella, y así lo reconocieron 
algunos filósofos paganos. ¿Qué antecedentes mas 
hermosos? ¿Qué recuerdos mas nobles que los 
que tiene el cristianismo? En sus antecedentes 
aparecen las magnificas personalidades típicas de 
los patriarcas Abraham, Moisés y los grandes 
v pequeños profetas. Así el cristianismo liabia 
formulado el mejor regulador social en el mejor 
regulador religioso.

Efemérides. — 3 de abril de 1682. A la edad de 
64 años murió en Sevilla, en donde habia nacido, 
el gran pintor Bartolomé Estéban Murillo, din 
haber viajado, sin salir de su patria, sin atra- 
vesar los mares, supo Bartolome Estéban Murillo 
pintar todos los géneros, paisaje, marinas, san- 
los, milagros, hi-to ia. Es el Rafael espanol. 
Fué el fundador de la escuela de pintura Sevi­
llana. El Senado y el Congreso español han 
volado en este mismo año de 1839, una estatua 
que ha de levantarse en Sevilla para honrar su 
memoria que él supo inmortalizar con sus obras.

4 de abril de 397. Muerte de San Ambrosio.
6 de abril de 1199. Muerte de Ricardo Corazón 

de Leon, rey de Inglaterra. Tomó una gran parte 
en la tercera Cruzada.

6 de abril de 1520. Día de Viernes Santo mu­
rió, a la edad de 37 años, el mayor de los pinto­
res modernos, Rafael Sanzio de Urbino, Victime 
de su escesivo trabajo y del abuso de los placeres. 
Digno rival de Miguel Angel, escribió sus mu­
los á la inmortalidad sobre las magnificas paredes 
del Vaticano. Favorito de Leon X, fué el funda, 
dor de la escuela romana y el maestro de una 
porcion de pintores de prin er órden, entre ellos, 
Julio Romano. jsivl.

10 de abril de 757. Comienza el uso de los 0i- 
ganos en las iglesias en Compiegne. El prime 
organ ) fué rega’ado por Constantino Cipronim 
a Pepino, rey de Francia, que se hallaba entoncro 
en aquella ciud id, y que lo regaló á su veta 
iglesia de San Cornelio. .

° 12 de abril de 1638. Abolicion del cristiansd 
mo en el Japon. San Francisco Javier haba, 
vado la religion cristiana al Japon en 1139 — 
sacerdotes de la idolatría, e ividi sos de los | 
grelos de la religion católica, obtuvieron - 
emperador un sangriento edicto contra IOS Levo 
tianos; empero entonces se verificó de 1 
aquella palabra de Tertuliano de que 
de tos mártires es la simiente de 208 crisis
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En 1592 los misioneros contaban con doce mil 
prosélitos mas.

Bajo el reinado del emperador Fide-tada, los 
cristianos desesperados de ver malar tantos mi­
llares de sus hermanos, se retiraron en numero 
de cerca de cuarenta mil á la isla de Xica. Alli 
fueron muy pronto perseguidos, y habiendo sido 
tomada la fortaleza donde se habían refugiado, 
fueron asesinados casi todos. Desde aquel tiempo 
quedó el Japon casi enteramente cerrado para 
los europeos. Se sabe q¡ e solo los Holandeses po­
dían penetrar allí sometiendose á pisotear antes 
un Crucifijo.

15 de abril de 1641. Muerte del célebre pintor 
Dominico Zampieri, llamado el Dominiquino, 
pintor celebre de Bolonia, hijo de un zapatero, 
y a quien sus inmortales obras han colocado en 
« primera gerarquía de los artistas, despues de 
Rafael, del Corregio y del Ticiano.

EL CONDE DE Fabraquer.

romana que sitiaba á Siracusa, con el auxilio de 
grandes espejos.

El calor se trasmite, en fin, por contacto.
El calor puede considerarse como producido 

por tres, causas : mecanicas, fisicas y químicas. 
Las acciones mecánicas, tales como el roce y la 
presion, desarrollan bastante calor, de que te­
nemos una prueba evidente, cuando las ruedas 
de un carro se hallan faltas de sebo, vemos hu­
mear el eje y los cubos de las ruedas.

La radiacion del sol, el calor terrestre y la 
electricidad, son las principales causas fisicas 
cuyos principios se ignoran. Unos pretenden que 
el sol es una masa continuamente en ignición, 
que esperimenla inmensas erupciones; otros di­
cen que es una pila voltaica que, produciendo 
grandes corrientes eléctricas, forma la luz y el 
calor solar. Tero estas esplicaciones son mera­
ti ente conjeturas en que no se puede uno fundar. 
En cuanto al calor terrestre, se dice, proviene 
del fuego interior del centro de nuestro globo 
que evidentemenle debe hallarse en ignicion’ 
como lo prueban las erupciones volcánicas.

De todas las causas de producción del calor, la 
mas importante es el fenómeno de la combustion 
que es una reacción química entre ciertas sus­
tancias vegetales ó minerales, y el oxigeno del 
aire.

Los combustibles son los materiales que la na­
turaleza ha puesto á nuestra disposicíon para que 
nos procuremos el calor, tan indispensable á to­
das nuestras necesidades.

La madera es el primer combustible de que hi­
cieron uso los hombres; luego, mas tarde, cuan- 
do las necesidades fueron aumentando, v que los 
descubrimientos se sucedieron, la madera era 
un combustible demasiado impuro para ciertos 
usos.

Entonces, despues de mucho tiempo, se pensó 
en carbonizaría, impidiendo el contacto brusco 
del aire que hubiera reducido la madera á ceni­
zas, y se obtuvo el carbon, combustible artili- 
ctal mas puro, pues por la carbonización se ha­
bían eliminado las sustancias impropias á la com- 
bu lion.

Las necesidades se aumentaron todavía mus­
los bosques se iban agolando; era menester 
echar mano de otro combustible: entonces la na­
turaleza siempre previsora, dejó ver al hambre el 
inmenso tesoro que de p ocioso combustible le 
hahia conseri ado en las entrañas de la tierra.

El descubrimiento de las minas de carbon de 
piedra ó mineral produjo una revolución inmen- 
a en el mundo, una nueva era se presentaba 

Del mismo modo que hizo con la madera , el hom­
bre ha carbonizado tambien la hulla ó ca bon 
mineral, y ha obtenido otro mas puro, que se co­
noce Cí n el nombre inglés coke.

Las aplicaciones del fenómeno de la combustion 
son numerosísimas. La que primero se presenta 
Dor su imperiosa necesidad es el fuego de nuestros 
lega res, ya sea para condimentar nuestros ali- 

mento -, ya para caldear nuestras habitaciones en 
los rigurosos fríos del inierno. Todos los hogares 
le termipan por un conducto que conduce el humo 
fuera del edificio, que todo el mundo sabe se llama 
chimenea, y cuyo oficio no es ese solo; además 
si ve para activar la combustion; en efecto, el 
aire de la chimenea se calienta y se hace mas li­
gero, por cuya razón sube por la chimenea ; otra 
porcion de aire frio viene a reemplazarle y se es­
tablece una cor ¡ente de abajoá arriba, como cla­
ramente se ve en la fig. 4.a, que es la que 
mantiene el fuego.

La figura anterior nos representa lo que lla­
mamos una chimenea á la francesa, que es el 
medio mas cómodo de calentar las habitaciones 
y que se va generalizando bastante; pero en los 
países mas frios ó en los grandes edificios, este 
método es insuficiente, y verdaderamente ha­
blando, es mas bien un lujo que un medio de ca­
lentarse. Las estufas son preferibles, porque ca- 
sientan el aire de la habitación en que se hallan.

Para calen'ar los edificios públicos, como los 
teatros, academias, universidades, etc., hay tres 
medios, que se usan hoy indistintamente: el va­
por, el aire y el agua caliente; en todos tres el 
procedimiento es análogo. Asi en el centro del

SECCION CIENTÍFICA.

EL CALOR Y SUS APLICACIONES.
(Conclusion. — V. el n.° 45).

Un fenómeno semejante à la fusion presenta el 
calor influyendo sobre los líquidos, los evapora, 
es decir, los trasforma en vapor.

La aplicacion de esta propiedad es inmensa; 
multitud de industrias están basadas en este fe­
nómeno; asi la fabricacion del aguardiente y to­
dos los licores no tienen mas agente que la eva- 
poracion. Todo el mundo tiene idea del alainbi- 
que, fig. 3.a, que se compone de una caldera B 
cerrada en su parle superior por un sombrerete A 
terminado por un tubo R, que afectando una for­
ma enroscada, llamado serpentín, que entra en 
an Vaso lleno de agua mantenida constantemente 
fría, en donde el vapor del líquido que se quiere 
destilar, viene á condensarse, es decir, á voly er 
a tomar su estado de liquido, dejando en la cal- 
dera B la materia que au les contenia, y de la que 
se encuentra ahora separado.

Otros muchos ejemplos podría citar para dar 
una idea de la estensa aplicacion de esta preciosa 
propiedad del calor, y entre ellos el que se pre­
senta en primera linea por su importancia, es el 
vapor de agua, empleado hoy dia como motor, 
que tan portentosa revolución ha causado en este 
siglo; pero su importancia requiere un artícul. 
especial.

Todos los cuerpos tienen la propiedad de ab­
sorber ó abandonar el calor, según las condicio­
nes en que se encuentran: esta absorcion ó esta 
pérdida se efectua por dispersion ó radiacion ó 
por contacto.

Esta doble propiedad es de suma utilidad, y el 
hombre ha sabido aprov echarse de ella para sus 
necesidades. Esta es la razon porque se cambia 
de vestidos, segun la estación en que uno se en­
cuentra; asi en verano se prefieren los ve lidos 
blancos, porque absorben menos el calor y lo 
dispersan mas que los negros. Los vasos para ca­
lentar líquidos, son preferibles los de metal, por­
que trasmiten el calor mejor que los de barro.

A esta ultima propiedad podemos añadír esta 
otra. Todos los cuerpos no absorben la misma 
cantidad de calor, aunque se los esponga á la 
misma temperatura.

El calor se trasmite à los cuerpos de diferentes 
modos. Se trasmite por radiación, que es cuando 
ponemos un cuerpo a cierta distancia del fuego, 
Y sentimos, sin embargo, que se va calentando, 

10 cual quiere decir que los rayos de calor se 
trasmiten a través dei aire, y llegan al cuerpo 
que e halla delante; lo cual es lo mismo que 
cuando, lina persona se acerca á una chimenea 
encendida. El calor se trasmite también por re- 
exion, es decir, que si los rayos de calor emi- 
0 por radiacion, encuentran un cuerpo de 

see forma, Y que su superficie sea lisa, parle 
ecielos. son rechazados. En física demuestran 
elenoneno por medio de un espero cóncavo.

cuenta que Arquímedes incendió la escuadra 

edificio y en la parte mas baja se coloca el horno 
que calienta el aire, el agua, ó forma el vapor, 
v por medio de tubos se reparte en todas las ha­
bitaciones de la casa, como puede comprenderse 
mirando la fig. 5.a -

He aquí, pues, las principales propiedades que 
presentan los cuerpos cuando se les espone a la 
accion del calor; todas reunidas constituyen una 
inmensa riqueza que la naturaleza prodiga al 
hombre.

Pero sin disputa alguna los combustibles for- 
man la principal riqueza, tan intimamente ligada 
a nuestra vida, que horroriza el pensar lo que: 
seria de nosotros si los combustibles vinieran á 
taltarnos; millones de brazos caerian en la inac- 
clon y nuestra ruina seria inevitable.

Considérense los diferentes ramos de la indus­
tria de nuestra época, el vapor, ese coloso que 
todo lo puede, que todo lo anima; esos altos 
hornos volcanes creados por el hombre, que fun- 
den. millones de quintales de hierro anualmente; 
en fin, las infinitas fabricaciones que en todas in­
terviene el calor, y por consiguiente, los combus­
tibles; y se verá que la cuestión que mis esca­
sas fuerzas no me han permitido tratar como su 
importancia requiere, merecen se piense en ellas 
profundamente, ahora mas que nunca, hoy que 
las necesidades de nuestro siglo material é indus- 
trial, de todo necesita y todo le hace falta.

D. M. Murillo.

CRÓNICA ESTRANJERA.

El Morning Post ha publicado recientemente 
un despacho dirigido por el conde de Cavour al 
embajador sardo en Inglaterra, contestando á la 
proposiciou dirigiila por sir J. Hudson al gabinete 
de Turin, con objeto de que el Piamonte, imitan­
do el ejemplo del gobierno austríaco, prometa no 
hostilizar al Austria.

El conde de Cavour al dar su respuerta, des- 
pi es de mencionar las reclamaciones del l ¡amon­
te contra Austria, y demostrar que Inglaterra 
ha reconocido lo anómalo de la situación de Ita­
lia y prometido coadyuvar á su remedio, termi­
na declarando que Cerdeña, fundándose en testa 
promesa, se halla dispuesta á dejar de hostilizar 
al Austria.

Entre tanto un despacho telegráfico de Paris 
nos dice que las grandes potencias desean la in- 
mediala reunion del congreso que ha de negocia 
la paz; pero que todavía no So ha resuello en 
definitiva ni el punto donde ha de celebrar sus 
sesiones, ni si los Estados italianos tendrán re- 
presentación en el mismo. El Diario de Dresde se 
ha creído poder asegurar lo que no se atreve á 
hacer la telegrafía, y en uno de sus últimos nú­
meros decía que la reunion del Congreso para el 
arreglo de la cuestión italiana tendría lugar fija- 
mente el dia 30 del actual.

Si bien es verdad que se señalan varios nom­
bres de diplomáticos como indicados para figurar 
en la próxima conferencia, es no menos cierto 
que no pueden todavía fij irse de un modo oficial.

Dícese que representarán la Inglaterra lord 
Malmesbury y lord Cowlev, y la Francia Mr. de 
Persigny y Mr. Drouin de Lhuys, ó el principe 
Napoleon.

Mientras nuevas noticias presentan la situa­
ción europea mas ó menos despejada , publicamos 
á continuación la dec aracion final de Aix-la- 
Chapelle. fechada á 15 de noviembre de 1818 en 
nombre de las córles de Austria, Francia, Ingla- 
lerra , Prusia y Rusia, y que, segun el | eriódico 
Ost-Deutsche-Post, debe servir de base á las ta­
reas del futuro congreso por indicacion del Aus­
tria, dice así:

«Realizada la pacificacion de Europa con la 
resolucion de retirar las tropas estranjeras del 
territorio francés, y cesando las medidas de pre- 
caucion que acontecimientos lame tables habian 
hecho necesarias, los ministros plenipotenciarios 
de SS. MM. el emperad r de Austria, el rey de 
Francia, el rey de la Gran-Bretaña, el rey de 
Prusia y el emperador de todas las Rusias, han
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recibido de sus soberanos la orden de poner en 
conocimiento de todas las Corles de Europa los 
resultados de su reunion en Aix-la-Chapelle y 
de hacer con este motivo la declaración si­
guiente:

« La Convención de 9 de octubre, que determina 
definitivamente el modo de hacer efectivos los 
compromisos consignados en el tratado de paz de 
1813, es considerada por los soberanos que en 
ella tomaron parle como complemento de la obra 
de paz y del sistema político destinado à afian- 
zarla.

»La íntima union establecida entre los monar­
cas asociados á este sistema por sus principios y 
por el interés de sus pueblos, ofrece á la Europa 
la prenda mas sagrada de su tranquilidad. El ob­
jeto de esta reunion es tan sencillo como grande 
y benéfico. No tiende à ninguna nueva combina- 
cion politica, á ningun cambio en las relaciones 
sancionadas por los tratados existentes. Tranqui­
la y constante en su accion, no tiene otra mira 
que el mantenimiento de la paz y la garantía de 
las transacciones á que debe su fundación y se­
guridad.

»Los soberanos que forman esa union augusta 
han considerado como base fundamental su inva­
riable resolucion de no apartarse jamás entre ellos 
ni en sus relaciones con otros Estados, de la mas 
estricta observancia de los principios del dere­
cho de gentes, principios que en su aplicación á 
un estado de paz permanente, son los únicos que 
pueden garantizar eficazmente la independencia 
de cada uno de los gobiernos y la estabilidad de la 
asociacion general. Fieles á estos principios, los 
soberanos mantendrán igualmente en las reunio­
nes a que asistan en persona, ó tengan lugar en­
tre sus ministros, ya tengan por objeto discutir 
en comun sus propios intereses, ya se refieran á 
asuntos en los cuales otros gobiernos hayan soli­
citado formalmente su intervención; y este mismo 
espíritu presidirá á sus consejos , reinará en sus 
comunicaciones diplomáticas , dirigirá tambien 
esas reuniones, y tendrán constantemente por 
motivo y objeto el reposo del mundo.

»Tales son los sentimientos que han animado á 
los soberanos al llevar á cabo la tarea que les es­
taba encomendada , y no cesarán de trabajar en 
afianzaría y perfeccionaría. Reconocen solemne- 
mente que sus deberes para con Dios y para con 
los pueblos que gobiernan, les imponen el deber 
de dar al mundo, en cuanto les sea posible, ejem­
plos de justicia, concordia y moderacion, y ten­
drán á gran dicha el poder consagrar desde hoy 
todos sus esfuerzos á la protección de las arles, 
de la paz, á acrecentar la prosperidad interior de 
sus Estados, y á despertar los sentimientos reli­
giosos y morales, cuyo imperio han menoscabado 
por desgracia las vicisitudes de los tiempos.

«Aix-la-Chapelle, 15 de noviembre de 1818.— 
Austria, Metternich.—Francia, Richelieu.—Gran 
Bretaña, Castlereagh, Wellington.—Prusia , Har- 
denberg, Bernsterff. —Rusia, Nesselrode, Capo 
d’Istria. »

JANER.

CRÓNICA ESPANOLA.

Con motivo del fallecimiento de S. A. J. y R. 
la archiduquesa Ana Maria, esposa de S. A. J. 
y R. el principe heredero de Toscana, primo her­
mano de la reina nuestra señora, S. M. se ha 
dignado resolver que la córte de España vista de 
luto por espacio de diez y ocho dias, mitad rigu- 
roso y mitad de alivio, debiendo empezar desde 
el dia 26 de marzo.

— Del periódico oficial sacamos lo que sigue: 
Se ha autorizado á D. Juan Antonio del Valle, 
vecino de Coin, para que pueda aprovechar las 
aguas del arroyo Percila, como fuerza motriz de 
una fábrica de aserrar y pulimentar piedra que 
posee en dicho término, bajo algunas condicio­
nes insertadas en la real órden concediéndole la 
autorización.
—De real órden se ha autorizado á los señores 
D. Juan Papell y Llenas y D. Francisco Cels, re­
sidentes en Barcelona, que tratan de fertilizar

los dilatados llanos del Ampurdan por medio de 
un canal de riego, derivado del rio Fluvia, en 
la confluencia del Turbay, término de Espina- 
vesa, provincia de Gerona.

— Igual autorizacion se ha concedido á D. José 
María García Dufosse , vecino de Medina del 
Campo, que trata de fertilizar los sembrados de 
dicho punto por medio de un canal de riego de­
rivado del rio Adaja. (Gaieta del 30 de marzo).

—Una real órden, inserta en la Gaceta del 
dia 28 de marzo, manda que se espendan á los 
colonos y habitantes de Fernando Poo y Anno- 
bon lodos los medicamentos que necesiten, con 
arreglo á la tarifa de precios de los presidios me­
nores de A frica.

—En la sesión del Congreso del dia 28 quedó 
aprobado definitivamente el presupuesto de Ha­
cienda. Tambien se aprobaron los capítulos de la 
primera sección del presupuesto del ministerio de 
Fomento.

—En la sesión del dia 30 quedó aprobado el 
presupuesto del ministerio de Fomento. En la mis­
ma se aprobó el proyecto de ley del ferro-carril 
de Estremadura.

—En Valencia se está desarrollando la fabri­
cación del aceite de cacahuet, que da los mas 
lisonjeros resultados, aplicándola á la perfume­
ría y al uso de preparaciones farmacéuticas, en 
las cuales reemplaza con ventaja al aceite de oliva 
por su mayor fluidez y por la ausencia de olor.

—Se van á verificar en Barcelona juegos flora­
les; se exige para tomar parle en el certamen, que 
las poesías esten escritas en catalan.

— Se ha descubierto en el término de Dolores, 
provincia de Alicante, una mina aurífera.

—La diputacion de Murcia ha acordado ofre­
cer espontaneamente el costear la tercera parte 
de la subvención que debe satisfacer el gobierno 
al proyectado ferro-carril de Albacete a Carta­
gena.

—La diputacion provincial de Leon ha acor­
dado establecer una cátedra de agricultura en el 
instituto de segunda enseñanza.

— La junta administrativa del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla ha acordado solicitar del go­
bierno el que se practiquen oficialmente en toda 
la línea los reconocimientos necesarios, á fin de 
que pueda inaugurarse para el 13 de abril.

— Un espantoso asesinato se perpetró esta se­
mana en la calle del Duque de Alba. Cuatro la­
drones asociados á la criada, que hacia solo tres 
días habia sido recibida en casa de un antiguo 
prestamista, penetraron en ella, y cogiendo en 
la cama á dicho prestamista y á su esposa, de 
los cuales se componía únicamente la familia, les 
ataron fuertemente de piés y manos, meliéndoles 
unas bolas en la boca que sujetaron con pañue­
los. Cuando, despues que robaron cuantas alha­
jas se hallaban en la casa, que cran muchas, se 
apercibieron los vecinos del suceso, merced á las 
voces que daba la mujer, á quien milagrosamente 
se desaló la ligadura de la boca, el marido era 
ya cadáver. 1

La autoridad instruye las competentes averi­
guaciones. Se ha descubierto providencialmente 
una persona casi convicta ya del crimen por ha­
berse encontrado en su poder varios efectos que 
eran de la desgraciada mujer.

—El domingo 27, á las cuatro y media de la 
tarde, se declaró un terible incendio en una de 
las cuadras, convertida en pajera, de las reales 
caballerizas. La circunstancia de hallarse encima 
de la paja incendiada el guadarnés donde se cus­
todian tantas preciosidades artísticas, daba ma­
yor importancia al incendio; pero el fuego no sa­
lió del lugar donde habia empezado. Se ignora 
la causa del incendio que no estuvo estinguido 
completamente sino el dia tlespues á las dos de la 
tarde.

—El general Ros de Olano ha presentado á 
S. M. la reina el regalo de los dos preciosos uni­
formes que hace al príncipe de Asturias la in­
fantería española. S. M. aseguró que el jóven 
príncipe luciría uno de estos uniformes en la pri­
mera revista en testimonio de la merecida esti­
mación en que tienen los reyes de España á todo 
el ejército español.

Juan DEL CORREO.

REVISTA MUSICAT

Conciertos sacros, modificaciones en el teatro 
Real, música en palacio, artistas estranjeros, 
óperas nuevas......todo se ha congregado durante 
el mes último para desmentir la primera proposi- 
cion de mi anterior revista.

Efectivamente, el arle musical ha cobrado en 
España un desarrollo tan grande, que á la vez 
admira y complace: y cada dia que pasa reúne 
cuantos elementos posee, y se presenta á todos 
con sus mas brillantes atractivos, logrando difun­
dir la aficion y el entusiasmo, y educando el 
gusto del público, mientras que proporciona al 
alma vivas satisfacciones, ya halagando el orgullo 
nacional, ya acariciándola con sus dulcísimas 
frases, con sus celestes cantos.

Yo no he dicho á los lectores de este Semanario 
que el Régio coliseo ha abierto de nuevo sus 
puertas, apareciendo al frente de él como empre­
sarios, por un mes, los artistas á quienes la quie­
bra del Sr. Urries dejaba mal parados; pero tam­
poco necesitaba decirlo, porque siendo el teatro 
de la plaza de Oriente el astro donde prov incianos 
y madrileños tienen fijos sus ojos, su reapari­
ción ó su eclipse son siempre noticias anticuadas. 
Pero no por esto me escusaré de hablar de la 
nueva ópera el Saltimbanco, que tanto se ha he­
cho desear, porque la fama habia traído hasta 
nosotros la nueva del éxito brillante que ha al­
canzado en Italia, y porque sabíamos que la 
Kenneth hacia primores en ella y esperábamos 
admirar una vez mas á esta eminente cantante.

El Saltimbanco se ha cantado por fin, y aun­
que se ha puesto en escena pocas veces, emi- 
lirémos nuestra opinion sobre este spartitto, que 
no disminuye la justa reputación que Pacini de 
Roma, como le llaman los italianos, ha podido 
alcanzar á fuerza de laboriosidad, de constancia y 
buen gusto. El asunto de la ópera está sacado del 
drama que el Sr. Valero ha estrenado en Madrid 
no hace mucho tiempo , con el título del Payaso. 
Cualquiera que conozca este drama, cuyas situa­
ciones se prestan mas para la ópera, compren­
derá que ha podido hacerse una música'inspirada 
sobre un asunto que no deja de interesar, y en el 
que se ponen en juego afectos, como el de madre 
y esposa, en lucha con preocupaciones de otras 
épocas y con unos celos imaginarios. La música, 
sin embargo, no es sorprendente; pero es muy 
agradable: abunda en melodías que si no todas 
tienen el privilegio de la originalidad, tienen al 
menos el del buen gusto, especialmente algunos 
coros ,el duo de tiple y tenor del primer acto, y 
el ária de tiple del mismo cuya cabaletta como 
la del rondó final, son un modelo de elegancia 
y de belleza. Hay una gran pieza concer­
tante con la que termina el acto segundo, que 
por el acierto que preside á sus combinaciones, 
por lo natural y valiente de las frases, por los 
efectos armónicos y la riquísima instrumentacion 
merece grandes elogios. Esta partitura es mas 
armónica que melódica, y está instrumentada 
con tal maestría , que no tenemos duda en acon­
sejar su exámen á los que en nuestro país se 
dedican á la composición , seguros de que halla­
rán en ella modelos de gran precio.

El público la ha aplaudido mucho en las dos 
únicas representaciones que de ella se han dado, 
y estoy seguro de que cuanto mas se oiga, mas 
gustará. .

La Kenneth para quien Pacini escribio este 
spartitto ha logrado alcanzar el mayor de sus 
triunfos en España. La portentosa agilidad de su 
garganta, el timbre dulcísimo de su voz, todo 
hace que el pronunciar algunas frases de 8 
ópera conmueva y arrebate, y que al cantar las 
cabalcllas que he mencionado mas arriba , llegue 
el entusiasmo hasta el punto de hacérselas repe, 
lir, llamándola cuatro y cinco veces seguidas a 
recoger aplausos, flores y corona-. Bartollinl 
tambien está admirable en el papel del prolago 
nista; y solo como actor hubiera querido hallare 
mas en carácter, pero como cantante se hace 
digno del aprecio que ha despertado en todo e 
público. Llorens ha cantado con acierto su 
ingrata parte, y solo Luise ha estado desgraciado.
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Esto ha sido doloroso para los que queríamos oir 
Ioda la ópera, y nos liemos tenido que quedar sin 
una aria y una romanza de tenor encomendados 
al Sr. Luise.

Despues se ha puesto en escena Luisa Miller, 
que ha obtenido buen éxito: ha tenido lugar el 
beneficio de Ginglini, cantándose un addio alla 
Spagna compuesto por el jóven tenor, y por últi­
mo, el sábado anterior, á beneficio de la Sra. Ken­
neth, volvimos á oir el primero y tercer acto del 
Saltimbanco, un duo del Elixir' d'Amore, y el 
Célebre terceto de papatache de la Italiana en Ar- 

el. Pietro Ferranti, el esposo afortunado de 
a Kenneth, que es uno de los primeros cantantes 

cómicos de Europa, tomó parte en estas últimas 
piezas. Tambien á beneficio de la Sra. Giuli 
se ha cantado Maria di Rohan.

El teatro de la Zarzuela reune todos los viernes 
gha escogida concurrencia á la que ofrece mag- 

nificas obras musicales clásico-religiosas.—Como 
mi querido compañero Numa ha dado cuenta á los 
que leen la Lectura que para todos hacemos, de 
estas solemnidades arlislicas, no haré mas que 
encomiar el celo y el entusiasmo que el Sr. Salas 
ha desplegado en beneficio del arte, al mismo 
tiempo que el talento de los instrumentistas es­
pañoles que están probando lo ingrata que es 
nuestra nacion cuando admira á los que vienen 
envueltos con la poesía del nombre de estranje- 
ros, y se oh ida de los españoles que la honran 
en donde quiera que aparecen.

¡ Qué sublimes cantos hemos oido en los cuatro 
conciertos celebrados hasta ahora! ¡Cuántas es­
peranzas hemos concebido! ¡Quécercana hemos 
visto nuestra prosperidad musical ! Pero no quiero 
detenerme en esto. Numa os dirá cuanto escuche 
ó vea hasta que yo vuelva á dirigiros la palabra; 
y por ahora me despido, prometiéndoos en mi 
próxima revista una detallada reseña de todos 
los conciertos sacros.

He dicho que me despedía; pero no será sin 
anunciaros la llegada á Madrid del célebre pia­
nista Goria , y los próximos conciertos que va á 
dar esta notabilidad europea.

RóNULO.

El tenor cómico Sr. Carratalá hizo su salida en 
la indicada noche, desempeñando el papel de un 
maricon jorobado con bastante gracia. Su voz no 
deja de ser simpática, y los espectadores le oye­
ron con gusto.

Para concluir, suplicarémos al digno é inte­
ligente director de este teatro Sr. Salas, que no 
se espontanee hasta el estremo de admitir produc­
ciones que, como ya dijimos en otra ocasion, 
son mas bien para estar encerradas en el pupitre 
de sus autores, que para sacarías á pública luz, 
y que en vez de acreditar á un teatro , contribu­
yen á alejar de él al público sensato.
En este coliseo ha tenido lugar el cuarto con­

cierto sacro, en el que se repitieron muchas de 
las piezas musicales que se habian cantado en los 
anteriores. La sala, sin embargo, estuvo llena, y 
SS. MM. se dignaron presentarse en su palco. 
Las tres piezas nuevas que alternaron con las 
va ejecutadas, fueron una melodía pastoril, de 
Robberechts, ejecutada en el violin por M. Da­
niel, con acompañamiento de piano por el señor 
Arriola ; La Caritá. de Rossini, arreglada para 
violin, órgano y piano por Brisson, interpre­
tada por M. Daniel y los señores Vazquez y 
Arriola ; y el noneto, de Bertini, para piano, flauta, 
oboe, trompa, fagot, cornetín, viola, violon­
cello y contrabajo, ejecutado por los señores 
Miró, Sarmiento, Ortiz Rodríguez, Melliez 
(D. Camilo), Melliez (D. Agustin), Pló, Cassella 
y Muñoz (D. Manuel).

En todas ellas fueron aplaudidos por la nume­
rosa y distinguida concurrencia los apreciables 
artistas encargados de su ejecucion.

El coliseo del Circo continúa tan favorecido 
como siempre, habiendo conseguido últimamente 
la Teodora una verdadera ovación en el desem- 
peño del papel de doña Juana, en el drama titu­
lado Locura de Amor, puesto á beneficio de don 
José Maria Garcia. Baste decir, que el numeroso 
y escogido público que en la indicada noche 
ocupaba todas las localidades, se entusiasmó 
hasta el estremo de llamardiez veces à la escena, 
durante la representacion del drama, á tan dis­
tinguida actriz.

En el teatro del Príncipe se ha estrenado á be­
neficio de la Sra. Palma , la comedia en tres ac­
tos y en verso, original del Sr. Eguilaz, titulada 
Mentiras dulces.

El éxito fué bueno, gracias á su esmerada ver- 
sificacion y á los numerosos chistes de que está 
salpicada. Por lo demás, la última producción 
del Sr. Eguilaz no pasa de ser un juguete, puesto 
que carece de las condiciones que constituyen una 
comedia. No hay en ella un pensamiento domi­
nante; los caractères son falsos y en estremo in­
verosímiles, y en cuanto á enredo, carece de él 
absolutamente. La única mentira dulce que vi­
mos. faé la corona arrojada al autor al finalizar la 
comeuia.

En cuanto á la ejecucion, fué bastante des­
igual. El Sr. Valero parecia como desorientado, y 
conociase que luchaba con recuerdos harto dolo­
rosos. Sin embargo, en el tercer acto tuvo mo­
mentos felices que el público recompensó con es­
pontáneos aplausos. La Sra. Palma hizo cuanto 
pudo por dar algun interés al incoloro papel de 
que estaba encargada, y Fernando Ossorio hizo 
con mucha gracia y naturalidad un criado anda­
luz , arrancando nutridos aplausos.

A la conclusion de la comedia fué llamado el 
autor à la escena en la que se presentó acompa­
ñado de los demás actores.

Ejecutóse despues la pieza nueva en un acto, 
titulada El Hablador Sempiterno, arreglada á 
nuestra escena por el Sr. D. Ventura de la Vega, 
y la cual hizo reír mucho. Este ingenioso juguete 
es una especie de monólogo en el que Fernando 
Ossorio no deja meter baza á ninguno de los seis 
personajes que le acompañan en escena, desde que 
se alza el telón hasta que cae.

A la conclusion también fué llamado el autor, 
y presentóse el Sr. D. Ventura de la Vega, acom­
pañado del Sr. Ossorio.

La entrada un lleno.
Por último, en el lindo coliseo de la calle de la 

Magdalena tuvo lugar la funcion anunciada á be­

REVISTA DE TEATROS.

Escasas, y no muy buenas, son las noticias tea- 
trales de que en el presente numero tenemos que 
dar cuenta â nuestros habituales lectores. Mai 
empezó la semana, y no concluyó tan bien como 
hubiéramos deseado. Pero entremos en materia, 
dando principio por el juguete cómico en un acto 
y en verso, estrenado en el coliseo de Jovellanos, 
con el título Por Faltas y Sobras. Este engen­
dro antiliterario, nacido y muerto en la misma 
noche, no merece ni aun los honores de que nos 
ocupemos de él, es una de esas vulgaridades que 
desde las primeras escenas hastía al público, el 
cual, en vez de indignarse como debiera con ta­
les elucubraciones, las deja pasar con indiferen­
cia, acompañándolas cuando mas con una sonrisa 
de desdeñosa lástima. Por Faltas y Sobras es, no 
digamos un juguete inofensivo, como tantos otros 
que se ponen en escena para distraer al público, 
sino un sarcasmo sangriento contra las deformida­
des humanas: en él se apela en efecto á la natu­
raleza física, poniendo en escena personajes con 
quienes la naturaleza ha sido ingrata, con el fin 
de sacar de ellos un partido que nada tiene de 
humanitario, y mucho menos de cristiano. Por­
qué una mujer sea fea, porque un hombre sea 
jorobado, ó cojo, 6 tuerto, ¿es esta una razon 
para que se los saque à la vergüenza, poniéndo­
los en evidencia, y haciendo que sirvan de mofa 
y chacota á la sociedad? Por nuestra parte cree­
mos que no hay nada mas repugnante que ape­
lar á los defectos físicos para esplotarlos , sacrifi- 
sandolos á chistes y vulgaridades de mala es- 
ecie.

El publico, que oyó con indiferencia este es­
perpento zarzuelesco, no quiso saber al final el 
nombre de sus autores, en lo cual le alabamos el 
gusto.

neficio de la inteligente actriz Mlle. Celine Mon- 
taland, poniéndose en escena la comedia en tres 
actos Rose el Marguerite, que agradó en estremo, 
tanto por sus situaciones llenas de interés, como 
por su escelente ejecucion por parte de la bene­
ficiada y de Mlle. Laborde, y de MM. Montaland, 
Roche, André y Beaulieu.

Mr. James cantó con mucha gracia una grande 
scene comique, titulada Le Sire de Franc-Boisy, 
muy popular en Francia, que mereció los hono­
res de la repetición.

Al finalizar la comedia, los actores fueron lla­
mados al palco escénico, y Mlle. Montaland ob­
sequiada con una preciosa corona de llores que le 
arrojaron à la escena.

NUNA

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA.

Catalogus librorum Doctoris 1). Joach. Gomez de 
la Cortina, March, de Morante, qui in ædibue 
suis exstant. Tomus IV. Matriti. Apud E. Agua 
do, MDCCCLVII (1).

Sin introduccion entra en materia el cuarto 
volumen de esta publicación , que, aunque cuen 
ta 603 páginas de catálogo, solo abraza las le­
tras desde la P hasta la R inclusives. Com­
pletan al final la obra, hasta la página 738, las 
biografías del famoso José Scaligero, traducida 
como la de. Justo Lipsio, de la publicada en fran­
cés por Nisard, y acerca de cuvo mérito nada 
tenemos que agregar sobre lo ya expresado a 
hablar de la del Dean de Alicante, publicada en 
el tercer volumen de la obra; y la de Juan Pas­
serai, traducida tambien del francés y extractada 
de sus obras.

Los articulos de esta cuarta parte del catálogc 
ascienden à 1,634, ascendiendo, por consiguiente 
el total de los de la obra, hasta el presente lomo, a 
la cifra de 7,605.

Interesantes desarrollos bibliógrafo-biográficos 
promedian y realzan la reseña de muchas obras. 
Descuellan por su oportunidad y prolijidad : la 
biografía erudita de Aonio Paleario, que ocupa 17 
páginas de menudo carácter; la de casi igual ex­
tension de Pedro Angel Manzolli, de cuyo poema 
latino el Zodíaco de la vida, reproduce el Sr. Mo­
rante un bello trozo, como muestra de la pro- 
lunda moral que se contiene en dicha obra; la 
de Juan (despues Felipe) Pareo llena de interés 
para los filósofos y la de su hijo Daniel, malogra­
do á los 30 años de su edad y que no cedió a su 
padre en el cultivo de las letras latinas, aventa- 
jándole en las griegas. Regístranse tambien las 
biografías de no menos importancia que las an­
teriores: del jesuita Pedro Juan Perpiñá, uno 
de nuestros mas ilustres sabios valencianos; la 
del Florentino Poggio, escritor misceláneo del si­
glo XIV al XV, y aventajado clásico, politico y es­
critor religioso (en esta extensa noticia se inclu­
yen algunas cartas interesantes de Poggio), y la 
de Juan Joviano Pontano, el escritor mas elegan­
te y mas fecundo del siglo xv, según se dice al in­
greso de la biografía; con otras muchas, que 
fuera prolijo aducir.

Envidiable es, sobre lodo, en la presente parle 
del catalogo la copia de obras raras, ya por la 
escasez, y á veces singularidad de unas, ya por 
el subido costo de no pocas, ya por la magnifi­
cencia de la edicion de las mas, ya en fin, por la 
procedencia de otras, y las curiosas y singulares . 
colas marginales, puestas por anteriores poseedo­
res en otras. Mucho debemos limitamos en este 
particular; mas, sin embargo, citarémos algo de 
notable en cada uno de estos géneros.

Como edicion rara y ejemplar de mérito, figura 
la obra titulada ; Roderici Santii de Arévalo, que 
ofrece una variada miscelánea histórica, en un 
volúmen del valor de 2,000 rs. vn. Descuellan 
además entre las notabilidades reseñadas en el ca­
tálogo : La biblioteca latino-francesa de Panckou- 
cke, ordenada por 58 autores, y que se contiene

(4) Véanse los números 43, 44 y 15 de la LECTURA 
PARA TODOS.
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en 212 volúmenes ,del costo de 7,200 rs. vn.; Los 
Hombres Ilustres, por T’errault, obra con retratos, 
y ejemplar el mas con pleto de los existentes, 
adquirido al precio de 585 rs. vn. ; El Philatethes, 
capricho satirico en 16 hojas, edicion del siglo xv 
y que costó 147 rs. vn. (acompaña à este articulo 
una interesante noticia acerca de las ediciones
de la obra, y acerca de su verdadero autor 
Mafeo Vegio); el rarísimo libro de Jacobo 
Poggio, ejemplar magnifico y unico con­
servado, que se sepa, y cuyo valor de 
adquisición fué 923 reales vn.; las Silvas 
de Argel Policiano, ejemplar que pertene­
ció al Brocense, y ha costado 500 rs. vn.; 
los Autores antiguos de gramática latina, 
por Putshio, obra en dos volúmenes, ad­
quiridos por 2,000 rs. vn., llena de notas 
manuscritas de sus sabios y anteriores pro­
pietarios.

Tambien adornan esta colección mo­
dernos y extensos repertorios, como lo son 
la Revista Británica, que lleva publicados 
99 tomos, y ha costado 6,000 rs. vn., y 
la Revista de ambos Mundos, con 117 vo­
lúmenes, y que representa igual valor.

Pero sobre lodo, ni en este, ni en los 
anteriores volúmenes del catálogo, deja 
jamás de notarse enriquecida la biblioteca 
del señor marqués de Morante con abun­
dancia de ediciones de autores latinos. 
No hay en particular clásico, que no 
figure en ella en numerosas y excelentes 
ediciones, y poco menos sucede respecto 
de los griegos de la antigüedad. Citaré- a 
mos solo algunos latinos. De Plutarco, se 
cuentan en el catálogo 16 ediciones, una 
de Venecia, hácia el 1477, de gran mé - 
rilo, y valor de 200 rs. vn.; y otra en- 
cuadernada en coleccion con otras obras de no 
menor valía en un solo volúmen, que costó 
1,050 rs. vn., y acerca de las cuales se lee una 
erudita digresión del Sr. Morante. Por último 
hay unas 59 ediciones de Plauto y obras referen­
tes al propio autor; como 28 de Phedro; sobre 25 
de Persio, y así de otros; pero ni el lugar ni la 
bcasion nos permiten ampliar esta relación, ni dar 
cuenta de las mejores ediciones, en que se con­
tienen.

FRANCISCO GAYOSO.

Primavera y flor de romances, ó Coleccion de los 
mas viejos y mas populares romances castella­
nos, publicada con una introducción y notas, 
por D. Fernando José WOLF y D. Conrado Hor- 
MANN. Dos tomos en 8.° Berlin, 1856.

No es una publicacion vulgar , una reproduc­
ción tergiversada ó meramente añadida de otras 
colecciones de análoga naturaleza, la que se 
anuncia en el epígrafe. Es una concienzuda reco- 
pilacion de aquel gé: ero de composiciones, que 
los literatos de nuestra nacion han denominado 
romances; pero cuyo conjunto se ha formado en­
tresacando los mas antiguos y genuinos de en­
tre cuantos los editores han podido haber á las 
manos, prefiriendo los que ofrecen mayor interés 
literario é histórico y clasificándolos de una ma­
nera filosófica, todo á la luz de los principios de 
la mas sana critica. Debemos tributar en esta par­
te á la nacion alemana , mejor dicho, á sus estu­
diosos varones, la distinción justa de haber sabi­
do llevar á cabo un delicado trabajo, concernien­
te à una literatura, tanto mas dificil de ser por 
los mismos debidamente apreciada é intimamente 
conocida, cuanto dista tan inmensamente del ca­
rácter de la suya propia, como distan entre sí los 

respectivos idiomas, que constituyen el fondo 
elemental y material de ambas.

Valiéndose los Sres. Wolf y Hofmann de los es­
tudios de nuestros nacionales, como el Sr. Duran 
y otros, y mejorando los trabajos de algunos de 
sus dignos antecesores en su propio pais, como 
el sabio Jacobo Grimm, han acertado á formar

un conjunto nuevo, en materia al parecer tan 
agotada, interesante por lo bien sistematizado del 
todo y lo bien ordenado de las parles, ameno por 
lo escogido de los materiales, y bastante extenso 

| en los dos volúmenes de unas 400 páginas cada 
uno. La introducción, que encabeza la obra, es 
altamente erudita, critica y filosófica hasta don­
de cabe.

La belleza de la edicion agrega además un ali­
ciente poderoso en favor de la lectura de este 
circunspecto trabajo.

En ia introducción discuten los autores dele- 
nidamente cada uno de los miembros de la divi- 
sion óctupla de los ron anees castellanos, redu- 
ciendo definitivamente los mas antiguos ú onigi- 
nales á tres grandes clases: romances primitivos 
ó tradicionales, romances primitivos, refundidos 
por los eruditos ó poetas artistas, y romances 
juglarescos. Por último, un esmerado índice faci­
lita el registro de cualquiera de los romances que 
en aquella se contienen.

Las notas que acompañan la edicion, ofrecen 
observaciones críticas muy oportunas , y nume­
rosas variantes y refe rencias, que comprueban la 
minucio ¡dad y detenimiento de la publicacion.

Obras como la Primavera y flor de roman­
ces, etc., de los Sres. Wolf y Hofmann, merecen 
encomio. La patria de las letras no conoce cir­
cunscripción de territorios, ni limites en el tiem­
po: todos debemos aprovecharnos con agradeci­
miento de lo bueno que todos hagan, y en cual­
quier tiempo: y así, dejando à su lado el doloroso 
sentimiento de vernos aventajados por ext tanje- 
ros en ramos particulares de n eslía literatura 
nacional, debemos, al contemplar los felices re­
sultados, que á otros ha sido dado alcanzar , as­
pirar tan solo á seguir su elevado ejemplo, para 
que algun dia sea realzada, á fuerza de aplicacion 
y á favor de severos estudios, la fama literaria en 

la patria de los Alarcones, Esproncedas y Quin­
tanas.

Francisco Gayoso.

BIBLIOGRAFÍA ESTRANJERA.

Protogée mi de la Formation et des Révo­
lutions du globe, par LEIBNITZ, traduit 

our la première fois, par le docteur 
ertrand de Saint-Germain. Un vol. in- 

8°; Langlois. ; .

Los amigos de las ciencias y los admi- 
radores de Leibnitz verán con decidido 
interés en esta obra el gérmen de las 
ideas, que prevalecen en la geología mo­
derna. La formacion de las capas terres­
tres, el fuego central del planeta, las es­
pecies animales perdidas; todas estas no­
ciones de la ciencia actual se hallan in­
dicadas con rasgos marcados en la Proto- 
gea. La introducción del doctor Bertrand 
de Saint-Germain es un ensayo muy com­
pleto acerca de los orígenes de la geolo­
gía, y nos enseña el cómo un gran nú­
mero de nuestros descubrimientos moder­
nos ha sido presentido por los hombres 
de genio en diferentes épocas. No hay que 
achacar mas que una falla al editor de la 
tradaccion de la Prologea, es el haber 
sustituido à los grabados de la obra ori­
ginal, grabados de un gusto mas moderno: 
parécense mas á lo que deben representar; 
pero habría sido mas interesante dar a 
conocer, en su primitiva rudeza, los 
ilustraciones de que se ha valido Leibnitz.

De a Baisse probable de l’Or, par Mr. Michel 
CHEVALIER. Un vol. in-8°. Paris, Capelle.

Conocido es ya por los lectores de la Revista (1) 
esle nuevo escrito de Mr. Michel Chevalier; pero 
los artículos que han suministrado sus elementos, 
han sido revisados con el mayor cuidado, y com­
pletados con nuevos desarrollos. El autor Ka agre­
gado á su trabajo documentos justificativos de 
elevado interés. Supérfluo es hacer resallar la 
importancia de la cuestión que ha examinado el 
docto economista, con aquella paciencia de in­
vestigaciones y aquel talento de exposición que 
invierte en todas sus producciones. El libro (: 
acaba de publicar es un tratado completo.

Histoire de la Ville de Parthenay, par Mr. Béli­
saire LEDAIN. Un vol. in-80; Durand.

La arqueología es siempre fecunda en útiles y 
pacienzudos trabajos. La publicacion de Mr. Le- 
dain contiene la historia de la villa de Parthe- 
nay, la de sus antiguos señores y la de la Gatine 
de Poitou, desde los tiempos mas remotos basta 
la revolucion. Los numerosos pormenores que en 
ella se encuentran, se refieren á la pintoresca 
comarca del Corpute, que fué, á fines del último 
siglo, teatro de una memorable lucha, en que 
se desplegaron el valor y la tenacidad de las po­
blaciones del Occidente. Agréguese que la obra 
se halla escrita en términos de que interesa cons­
tantemente al lector respecto á la historia local 
sobre que versa.

(4) Revista de ambos mundos. Paris.

Por todo lo no firmado, Cárlos Bailly-Bailliere.
—editor responsable y propietario.—
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